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¿UNA ASIGNATURA MÁS?

Para promulgar la Constitución Española se realizaron múltiples ac-
ciones de acercamiento entre posturas políticas que, en principio, pa-
recían irreconciliables: partidos y personas significadas de derechas, 
formaciones de centro, liberales, comunistas y socialistas de varias 
tendencias. Esto fue un gran logro, admirado en todo el mundo y mo-
delo para otros países, conocido como “Transición”.

	 Pero la Democracia no se puede hacer sin demócratas y, 
sobre todo sin demócratas jóvenes, que vayan garantizando la 
participación y haciendo realidad día a día el sistema de derechos y 
deberes.

	 Ahora vivimos en un régimen democrático, votado, apoyado 
por mayorías y minorías, en el que la voluntad individual queda 
siempre detrás del bien común. Aunque vulgarmente nos creamos 
que en Democracia “todo el mundo puede hacer lo que quiera”, es jus-
tamente lo contrario, nadie puede hacer lo que quiera, ni siquiera 
quienes tienen más poder, si con ello perjudica los derechos de otras 
personas, pues los sistemas democráticos son sistemas sociales de 
derechos y deberes iguales para toda la población y sustituyen a 
los sistemas autoritarios y de privilegios (de poca gente) y discrimina-
ciones (de la mayoría).

	 En otros tiempos y otros lugares se educaba en desigualdad 
y para la desigualdad. Los colegios estaban separados por clases so-
ciales, por sexos, por orígenes. Como si ello fuera lo más natural del 
mundo.

	 ¿Por qué contamos todo esto?, para que sepamos todo lo que 
en nuestro período escolar podemos aprender, para que apreciemos 
haber nacido y vivir en democracia, para que comprendamos que 
aún existen muchas personas adultas que fueron educadas en y para 
la desigualdad y para que sepamos que un centro educativo actual 
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está llamado a enseñar conocimientos y valores democráticos y 
el sistema de derechos y deberes, denominado Ciudadanía.

Los Derechos humanos se inspiran en los derechos indivi-
duales que se disfrutan en los países democráticos y se consideran los 
mínimos para que todo ser humano viva con dignidad su condición 
de persona. El carácter global de la cultura y las sociedades hacen 
que estemos en interrelación continua y también aquí nos conviene 
saber qué pasa en otros sitios respecto a los derechos humanos, a la 
Igualdad y a la ciudadanía.

	 Seguramente estaremos pensando que todo esto es muy bo-
nito pero que no se cumple. Pues bien, somos precisamente las nue-
vas generaciones quienes tendremos que saberlo, valorarlo como 
bien común, conocerlo ampliamente y practicarlo en nuestras pro-
pias vidas.

	 Lo raro es que hayan pasado treinta años constitucionales 
sin que esta asignatura formara parte de los estudios, estudios que 
todo el mundo tiene derecho a recibir y preceptos que todo el mun-
do tiene el deber de cumplir. Es un mandato que viene del Consejo 
de Europa y que existe en casi todos los países de nuestro entorno y 
también en los de América.

	 En otros tiempos se inculcaba a niñas y niños una educación 
que promovía la desigualdad por razón de sexo y que partía de con-
siderar a las mujeres y a lo femenino como inferiores. Pero en nuestro 
tiempo se deben enseñar y aprender los valores de la Igualdad, la 
Justicia y la Libertad para que niñas y niños crezcan como personas 
completas, ciudadanas, libres, responsables, justas, iguales, y 
sujetos activos de derechos y deberes.

Esta tarea es la que tenemos por delante alumnado y profeso-
rado. Y no olvidemos que toda persona es mujer u hombre y que esta 
diferencia sexual y reproductiva nunca ha de ser motivo de desigual-
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dad de oportunidades, de derechos, de condiciones, de obligaciones 
o de trato, de privilegios o de discriminaciones.

Así es que más vale que, chicas y chicos, aprendamos que el 
sexo de nacimiento no nos hace mejores ni peores, que somos 
diferentes pero que debemos convertirnos, gracias a la educación, en 
Iguales en dignidad, derechos, deberes y oportunidades.

	 Esta aventura apasionante es la que vamos a iniciar con esta 
materia. Vamos a hacer historia, pues nunca podremos decir “a mí  
no me enseñaron nada de la Igualdad y por eso soy así”, como dicen aún 
muchas personas adultas o jóvenes que nos preceden. Vamos a ser la 
primera generación que aprenda democracia en la escuela: Igualdad 
de derechos y de obligaciones para las chicas y para los chicos, para 
ahora y para cuando seamos mayores, para una vida de calidad en las 
relaciones, en la familia, en la vida laboral, cívica y representativa.

GLOSARIO

Género: Conjunto de cualidades, defec-
tos, características, papeles sociales, fun-
ciones, habilidades, actividades, gustos, 
costumbres, modas, formas de compor-
tarse y preferencias, que se consideran 
femeninos o masculinos y se adjudican 
por tanto a mujeres y hombres en su 
conjunto, llegando a creer que son natu-
rales, que se nace con ello. El género ha 
ido cambiando a lo largo de la historia y 
es distinto en cada lugar del Planeta. Se 
educa para ser mujer u hombre y con ello 
se aprende  una forma u otra de ser per-
sona: “a la femenina” o “a la masculina”. 

Sexismo: Mentalidad, actitud y práctica  
discriminatoria contra un ser humano 
por el hecho de ser mujer u hombre. Dar  
mayor o menor valor a lo considerado 
como “masculino “ o como “femenino”.  
	 Calificar a una mujer o a un 
hombre de forma desigual por las mis-
mas conductas o cualidades, sólo por 
tener un sexo u otro. Tener menos repre-
sentación, presencia o influencia sólo 
por ser mujer u hombre. Ser nombrada 
o nombrado peor o despectivamente en 
razón del sexo.
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Sexo: Conjunto de características cor-
porales y físicas distintas, encaminadas 
a la relación sexual y a la reproducción. 
Se nace con ellas y por esta razón se ha-
bla de “sexo femenino” y de “sexo mas-
culino”. Estas características y funciones 

son iguales en todo tiempo y lugar y, por 
tanto, no se enseñan ni se cambian, a no 
ser que deseemos alterarlas por medio 
de tratamientos médicos o quirúrgicos, 
que hoy en día son posibles.
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BLOQUE 1. Contenidos comunes: Juicio y argumentación

1.1. Aprendizaje de habilidades para la escucha, diálogo, negocia-
ción y pacto, como estrategia para abordar conflictos de forma po-
sitiva, eficaz y no violenta, desde el reconocimiento entre iguales.

SOLUCIONES PACÍFICAS A LOS CONFLICTOS

Frecuentemente creemos que las chicas y los chicos tienen distintas 
inclinaciones o cualidades por naturaleza y que desarrollan distintos 
estilos de relación, como si de algo mágico se tratara y por tanto, no 
se pudiera remediar.

Estos comportamientos no son más que aprendidos e imita-
dos en cadena, pues las personas jóvenes aprenden de las adultas y 
mucha gente de todas las edades los toma en gran parte de los me-
dios de comunicación. Nos educamos tanto en la familia como en la 
sociedad y en la escuela. Pero hoy en día todo el mundo recibe una 
gran influencia de los medios de comunicación, que también nos 
educan a su manera: nos dan modelos, nos despiertan necesidades, 
nos presentan comportamientos, nos unifican los gustos, nos lanzan 
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mensajes y nos enseñan algunas fórmulas no precisamente pacíficas 
de solucionar los conflictos humanos.

Ahora, con esta asignatura, podemos tener la oportunidad 
de deshacer estos aprendizajes para entendernos mejor entre chicas 
y chicos y también de conocer técnicas que nos ayuden a abordar 
cosas de la vida de forma pacífica, eficaz y justa y de aprender otras 
formas mucho más divertidas y satisfactorias de relacionarnos, para 
evitar frustraciones y sufrimientos inútiles.

A ver si logramos alejarnos del tan típico “Es que yo me creía 
que…”, que muchas veces no es más que fuente de frustración, triste-
za, rabia, abandono, soledad o culpa, sentimientos y emociones bas-
tante negativas, tanto para chicas como para chicos y que producen 
daños propios o reacciones violentas muchas veces.

Los seres humanos de todas las edades, sexos y condiciones, al 
ser seres sociales, nos tenemos que manejar bien en los conflictos, por-
que la vida de relación está llena de conflictos, que no son en sí mismos 
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malos, sino que son oportunidades para aprender, crecer y mejorar. Los 
conflictos no se pueden minusvalorar, porque resurgirían peores.

Conocemos varias formas de abordar los conflictos:
Tragara)	  o hacer tragar a la fuerza (sumisión-dominio)
Tragarb)	  creyendo o haciendo creer que es por gusto propio 
(engaño)
Huir (desaparecer, no mojarse, retirarse)c)	
Enfrentarse (ganar-perder. Vengarse, devolverla)d)	
Dialogar, negociar, pactar (ganar-ganar: Conseguir acuer-e)	
dos y respetarlos)

Manejarse bien en las situaciones conflictivas, supone que 
ninguna parte salga perdiendo. Como en un buen negocio. La ética 
de la guerra, del “ganar-perder” es una trampa que nos lleva siempre 
a perseguir el triunfo y la victoria, aunque sea destruyendo o anu-
lando a la otra parte. Pero realmente, lo que nos interesa a todo el 
mundo, es la ética del negocio: ”ganar-ganar”, donde todas las partes 
se sientan satisfechas y experimenten sentimientos positivos, como 
son la alegría, el reconocimiento, la compañía, el apoyo, la seguridad, 
la autoestima y el éxito.
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La resolución de conflictos por medio de mecanismos de anu-
lación, humillación, ninguneo (ignorar totalmente a alguien), exigen-
cia de servicio (hazme tal cosa, dame tal otra, etc…), hace que las dos 
partes salgan perdiendo,  aunque no en igual medida: quien humilla 
o exige por creerse superior cuando no lo es y quien sufre la exigen-
cia, por sentirse pasivamente inferior aunque no lo sea. A estos com-
portamientos les llamamos  acoso: sexual, moral, laboral, escolar.

	 Nadie, ningún ser humano es inferior ni superior. Simplemen-
te es diferente. Esto lo podemos averiguar haciéndonos alguna de 
las preguntas que se proponen a continuación como actividades de 
aprendizaje.
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1.2.  Preparación y realización de debates en torno a los estereo-
tipos y roles y las relaciones entre mujeres y hombres, mostrando 
una actitud de compromiso para transformar y mejorar la situa-
ción actual de igualdad formal y desigualdad real.

MUJERES Y HOMBRES: ¿TANTO HEMOS CAMBIADO?

¿Creemos que las mujeres y los hombres siempre han sido así y siem-
pre lo serán? Cuando decimos que tal cosa es natural en hombres o 
en mujeres, en chicas o en chicos, o cuando decimos que las chicas 
“son” así o que todos los chicos “hacen” o “son” esto o lo otro, estamos 
aplicando prejuicios y estereotipos de género, es decir modelos fijos 
de actuar, de ser e incluso de gustar, de sufrir, de divertirse.

	 ¿Esto ha sido siempre así y siempre lo será? Pues casi nunca 
fue así y dejará de serlo cuando cambien las costumbres y las condi-
ciones de vida.

           Hace muchos años se pensó que las mujeres no eran capaces de 
estudiar ni de aprender cuestiones relacionadas con el pensamiento, 
con el arte, con la ciencia, con la matemática, que no tenían senti-
do creativo ni moral. Incluso no se veía bien que estuvieran en las 
oficinas ni en la universidad. En realidad, no se veía ni siquiera nor-
mal que trabajaran para ganarse la vida. Y también existía una frase 
hecha como que  “una buena mujer era una mujer de su casa”. Y un  
hombre de verdad era el que se arriesgaba, se dejaba la piel para 
mantener económicamente a su familia y se hacía “de respetar”, im-
poniéndose por la fuerza si era menester. Todo esto ya nos suena 
muy antiguo, aunque todavía podemos descubrir algún resto de es-
tas mentalidades, de estas identidades de “género”, que, en realidad, 
ya no están vigentes.

         No ha sido siempre como ahora y, por tanto, no tiene por qué 
seguir siendo como ahora. Somos producto de la evolución de las 
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costumbres, de las ideas, de las oportunidades. Así es que nada de 
esto es natural, sino social y cultural y, por tanto puede cambiarse 
aprendiendo a ser mujer y hombre de otra manera, de una manera 
más humana, completa y positiva, que nos aproxime más y no nos 
separe y nos convierta en rivales.

	 Este es un tema de actualidad, sin duda. Y nos afecta de cerca, 
seguro. Así es que más vale que aprendamos a hablar de ello y ten-
gamos conocimientos suficientes que nos alejen del prejuicio y del 
juicio sin argumentos. Solemos estar de acuerdo en una frase que se 
dice mucho “esto es cuestión de educación” y aquí podremos añadir 
“de buena educación”: para la ciudadanía y los derechos humanos.

	 La profesora o el profesor van a proponer unos temas para el 
debate, relacionados con la situación de mujeres y hombres. Podemos 
añadir otros que nos gusten, nos interesen o nos preocupen más.
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	 Aprender a debatir es muy importante porque nos enseña 
mucho. Debatir no quiere decir combatir, no supone que alguien 
gana y alguien pierde, no es una guerra con victorias y derrotas. De-
batir es un ejercicio democrático de contraste de opiniones, de 
aporte de datos, de aprendizaje, de intercambio de ideas, de cre-
cimiento personal. Así es que el objetivo no es ganar o perder, sino 
comprender y hacerse comprender, aumentar nuestra cultura de res-
peto y conseguir que nos respeten, es decir, “ganar-ganar”.

	 Lo que sí es importante es argumentar bien y encontrar varias 
razones o datos para apoyar lo que decimos. No podemos comenzar 
por “pues yo opino…” antes de saber algo sobre el asunto y de co-
menzar la rueda de intervenciones. La opinión se va formando a lo 
largo del debate. Si la ponemos sobre la mesa al principio con una 
voz invasiva, como única o como mejor o nos callamos todo el rato, 
ya no tendrá sentido debatir, sino hacerse de notar o conseguir anu-
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lar otras opiniones, quedar por encima y hacer callar lo que no nos 
gusta oír. Es decir: ganar-perder.

       	 Los espectáculos vergonzosos que aparecen en la tele en al-
gunos mal llamados debates suelen ser combates, batallas o guerras, 
(no debates) y nos invitan a tomar partido desde el otro lado de la 
pantalla azuzando el fuego para que el show de la guerra sea más 
entretenido. A esto le llaman polémica y la presentan como moral-
mente adecuada y hasta divertida. Muchas personas adultas de las 
que nos rodean también suelen utilizar esta técnica de guerra en vez 
de la del debate. Confunden debate con discusión y discusión con 
insulto, humillación, invasión, es decir, con batalla campal. Así es que 
aprendemos de todo esto ideas raras y confusas (¿divertirnos con la 
guerra?), que no nos sirven para una vida interesante, alegre y de ca-
lidad.

En clase, vamos a tener la oportunidad de aprender a debatir 
sobre el tema de las mujeres y hombres en nuestro entorno y en un 
mundo más amplio, sus relaciones, posiciones, funciones, etc…es un 
asunto que no nos suele dejar indiferentes, porque nos toca en lo 
íntimo y en la vida de relación. Por eso es interesante: para ensayar y 
aprender diversas técnicas de debate, que, seguramente, nos serán 
muy útiles en la vida.
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1.3. Observación y análisis crítico de los comportamientos, pape-
les sociales y relaciones entre mujeres y hombres, en los medios de 
comunicación.

MIRAR, VER, OIR Y ESCUCHAR.  ¿NOS MIRAN, NOS VEN, NOS OYEN 
Y NOS ESCUCHAN COMO PERSONAS COMPLETAS QUE SOMOS?

Las personas videntes y oyentes, gracias al sentido de la vista y del 
oído, estamos casi siempre mirando, viendo, oyendo y escuchando, 
excepto cuando dormimos, y no siempre. Los medios de comunica-
ción, tecnológicos y digitales, las técnicas y posibilidades audiovisua-
les han explotado estos dos sentidos hasta extremos enormes, crean-
do la cultura de la imagen y del sonido.

En otros tiempos fue con la cultura de la palabra oral o escri-
ta como se intentaban transmitir modelos humanos de comporta-
miento a las nuevas generaciones. Pero ahora tenemos sobre todo la 
imagen, acompañada en gran parte por el sonido, desde luego. Por 
eso hablamos de cultura audiovisual, transmitida por medios tec-
nológicos muy potentes, como son los electrónicos y digitales, que 
llegan a todo el mundo rapidísimamente, incluso sin hacer nada para 
que así sea.

	 Ya no tenemos necesidad de comprar un periódico, ni una en-
trada para un espectáculo, ni de buscar un disco, ni de quedar con 
alguien para hablar, para enterarnos de muchas cosas y desarrollar el 
gusto y la opinión sobre ello, pues viene a nuestros oídos y a nuestros 
ojos, aún sin querer. La tele, el MP4, el móvil, el chat e internet, viven 
en medio de las personas, intervienen y hasta se pueden apropiar de 
nuestras vidas en gran parte.

	 Como este fenómeno va a más, nos conviene aprender a vivir 
con ello, sin que por esta razón perdamos las facultades propiamente 
humanas: la capacidad de elegir, dudar, aprender, emocionarnos, 
dialogar y pensar.
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	 La cultura de la imagen es muy potente, nos influye continua-
mente, nos taladra y consigue con facilidad ponernos un uniforme 
consumista, convencernos de cosas que no nos convienen porque 
nos van a perjudicar, pues pretende dar pautas de éxito y de fraca-
so servibles para todo el mundo y eso es imposible. Así es que si no 
aprendemos a leer imagen y sonido, nos exponemos a un engaño 
permanente.

	 En el tema de los estereotipos, los espacios y los roles de mu-
jeres y de hombres, de chicas y de chicos, la cultura audiovisual nos 
contamina continuamente, pues está llena de ellos. Descubrirlos 
para poder escoger nuestro propio camino, el que más nos interesa, 
es una tarea apasionante y mostrará la modernidad y originalidad de 
nuestros comportamientos y de nuestras personas. Seremos la pri-
mera generación que sabe que ser persona va antes que ser mujer u 
hombre e inventaremos nuevas formas de relación. Seguro.

	 Para aprender a leer imagen y sonido y descubrir el sexismo 
perjudicial para la salud propia y social en todas sus manifestaciones, 
proponemos desarrollar lo que podemos llamar la mirada de géne-
ro, poniéndonos unas “gafas” de género.
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BLOQUE 2. la persona: el ser dialógico

2.1. Mujeres y hombres: seres humanos con dignidad equivalente.
Sensibilidad  y conciencia moral de rechazo ante las discriminacio-
nes  por razón de sexo, se produzcan éstas contra las niñas y muje-
res como contra los niños y hombres.

NI MÁS NI MENOS, NI MEJORES NI PEORES

Seguro que como seres en desarrollo sentimos la suerte de ser hu-
manas y humanos y tener con ello algunas facultades que nos distin-
guen de otros mamíferos, como son: las capacidades de emplear la 
razón, sentir emoción y usar un lenguaje articulado para comu-
nicarnos. 

	 Estas características nos clasifican dentro del concepto de hu-
manidad, tanto a las mujeres como a los hombres, sin distinción; las 
vamos aprendiendo a lo largo de nuestras vidas y las perfeccionamos 
con la educación.

	 Las únicas diferencias entre mujeres y hombres son las 
sexuales y reproductivas, que están en nuestros cuerpos y que 
compartimos con las hembras y los machos de otras especies de 
mamíferos. Cuando estudiamos biología humana aprendemos todo 
esto. Y también aprendemos la cantidad de cosas coincidentes que 
hay en los cuerpos femeninos y masculinos.

	 Por otra parte, vamos viendo cómo nos desenvolvemos con la 
capacidad de razonar, con las emociones y con el lenguaje. Pero esto 
ya no es igual por ser varón o mujer, esto es diferente en cada perso-
na, individualmente. Una chica puede tener muy buena capacidad 
de razonar y dificultades para expresarse. Un chico puede tener unos 
sentimientos potentes respecto a sus emociones y ser incapaz de ra-
zonar adecuadamente. Una chica impulsiva puede dejarse llevar por 
sus emociones, sin razonar, o un chico reflexivo puede estar bloquea-
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do para comunicarse con el lenguaje. Todo esto es humano, no es 
masculino ni femenino, evidentemente. Así es que también tenemos 
que aprender a desarrollarlo individualmente para acercarnos lo más 
posible a un tipo de persona cuanto más completa mejor, cuanto 
más equilibrada mejor.

	 No hay que esperar o suponer que “las chicas son maestras de 
los sentimientos” o que los chicos “dominan mejor los razonamientos”. 
Esto son prejuicios que nos modelan a veces, otras nos discriminan 
y otras nos juzgan inadecuadamente, impidiéndonos desarrollarnos 
de forma personal.

	 Por culpa de estos prejuicios en nuestra educación, los chicos 
están llamados a no mostrar sentimientos o emociones porque ello 
les hace débiles ante los demás, como si no fueran humanos. Las chi-
cas se verán invitadas a charlar más, conectar con el mundo interior 
propio y ajeno y a apartarse en muchos casos de los razonamientos 
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objetivos. De este modo nos van llevando a lugares impropios, es de-
cir, que no nos son propios ni elegidos.

	 ¿Cuánta cantidad queremos poner en nuestra vida de razón, 
de emoción y de comunicación por medio del lenguaje? ¿Importa 
mucho que seamos chicas o chicos para encontrar nuestra propia ra-
ción, la que nos siente bien?

	 Pues a veces, por poner más de lo que desearíamos, nos ve-
mos tomando decisiones en algún sentido que no son del todo pro-
pias, sino influenciadas por opiniones, estereotipos y prejuicios del 
género al que nos dicen que pertenecemos.
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2.2. Emociones y sentimientos positivos y negativos. Identificación 
y manejo de las emociones e intereses propios y ajenos.

TE DAMOS LA BIENVENIDA AL PAÍS DEL BIENESTAR

En la Introducción te decíamos que no se puede hacer democracia 
sin demócratas, sobre todo jóvenes. Pues bien, no se puede construir 
una sociedad y una vida sana, sin personas sanas, sobre todo jóve-
nes.

	 Pero aquí vamos a tratar la salud como se merece, con diversos 
matices, siguiendo las indicaciones de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), que la trata como el bienestar en los aspectos físicos, psi-
cológicos y sociales. La salud no sólo es ausencia de enfermedad, 
sino prevención de riesgos peligrosos de todo tipo, del daño, de 
la enfermedad, del dolor, del sufrimiento, de las conductas per-
judiciales. Y también supone aprender a relacionarnos de forma 
saludable y a conocer y manejar bien nuestras inclinaciones y re-
acciones, para que a nadie perjudiquen, ni siquiera a nosotras o 
a nosotros mismos.

Por eso vamos a trabajar sentimientos y emociones, porque 
muchas veces son causantes de nuestras penas y agobios y de nues-
tras reacciones inadecuadas, que nos hacen daño, que hacen daño.

Por ejemplo, cuando insultamos o tratamos mal a nuestra ma-
dre o a nuestro padre, nuestras hermanas o hermanos, ¿es que que-
remos hacerles daño? ¿Conseguir quedar por encima? ¿Vengarnos? 
¿Protestar por algo malo que nos han hecho? ¿Demostrar que tam-
bién tenemos poder? ¿Disimular nuestra tristeza o nuestra culpa?

Y, ¿cuándo la emprendemos con alguna compañera o compa-
ñero? ¿De verdad ella o él nos ha hecho algo malo? ¿O le tenemos ra-
bia, pena, miedo, amor, envidia y por eso le maltratamos, insultamos 
o acosamos?
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Otras veces nos hacemos un daño interno: con estados de-
presivos o estando permanentemente alimentando sentimientos de 
tristeza, venganza o ira y echando las culpas a todo el mundo de lo 
que nos sucede o machacándonos por dentro.

También solemos refugiarnos en actividades que creemos pla-
centeras porque nos suben la adrenalina, como los riesgos o competi-
ciones deportivas o las pasiones amorosas incontrolables. Pero, cuan-
do la adrenalina baja -y siempre baja-  nos encontramos dentro a una 
persona debilitada y triste y volvemos a buscar riesgo o pasión para 
volver a sentir el subidón. Lo que es muy frecuente también es “beber 
para olvidar” o consumir sustancias para alterar nuestra conciencia y 
acallar nuestros sentimientos de pena, frustración o fracaso.

Todos estos ejemplos lo son de conductas no saludables, que 
dañan, que marcan las relaciones negativamente y que tampoco nos 
aportan felicidad personal.

En este capítulo vamos a mirar hacia adentro y hacia fuera, 
respecto de nuestros sentimientos, nuestras emociones y nuestras 
conductas derivadas. Vamos a ponerlo en común porque, aunque 
pensemos que todo esto es único, que sólo me pasa a mí, que mi fa-
milia o fulanito es horrible y que nadie entiende lo que me pasa, son 
cuestiones humanas, colectivas y sociales y así hemos de entenderlo 
para aprenderlo.

  	 Todo ser humano, mujer u hombre, tiene sentimientos y emo-
ciones (esto nos distingue también de otros animales) y no tienen 
por qué ser conflictivos, a ninguna edad y menos a la nuestra en que, 
por tener menos obligaciones, tenemos más posibilidad de disfrutar 
plenamente y de forma sana. Vamos a aprender a conocer, identifi-
car y expresar emociones y sentimientos, tanto los propios como 
los ajenos. Tanto si somos chicas como si somos chicos, porque, sin 
duda, lo que sí somos es personas unas y otros, seres vivos hechos de 
razón, emociones y lenguaje como distintivo humano.
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Necesitamos salud para vivir bien nuestra propia vida y nues-
tras relaciones humanas, para poder realizar nuestros proyectos y 
planes sin dañar ni dañarnos, para ser felices.

Por eso, la salud emocional y sentimental nos llevará a la sa-
lud física, psicológica y social, a la salud amorosa, sexual, familiar,  
amistosa.

	 Vamos a hacernos aquí unas preguntas antes de pasar a las 
actividades de aprendizaje y práctica. A éstas podéis añadir otras so-
bre cosas que os pasen o hayan pasado a vuestro alrededor.

¿Por qué a veces buscamos desesperadamente conseguir 
una pareja? ¿Por qué perseguimos con el insulto, la humillación 
o la amenaza a compañeros o compañeras? ¿Por qué tenemos 
esos conflictos familiares tan desagradables? ¿Por qué se montan 
broncas o peleas entre “amigas” o “amigos”? ¿Por qué tenemos 
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la obsesión de seguir paso a paso a nuestra pareja? ¿Por qué nos 
ponemos a disposición de alguien que nos domina? ¿Por qué 
……………?

En las revistas, series, canciones, videojuegos, programas 
televisivos y anuncios se nos suelen moldear los gustos, los sen-
timientos y las emociones. Y se hace según seamos chicas o chicos. 
No nos damos cuenta; nos parece tan normal, porque es tan repeti-
tivo que atraviesa y daña hasta nuestra voluntad de elegir, como si 
fuera un puñal, y no nos deja elegir libremente ni lo que nos gusta 
comprar, hacer, sentir, decidir. Creemos que elegimos libremente lo 
que es moda, lo que “se lleva”, lo que se espera o lo que se juzga bien 
o mal por ser chica o chico. Pondremos algún ejemplo:

¿Te suenan estos slogans?:
¡¡¡Siéntete atractiva, amada, deseada, bella, mejor que ella!!!, o 
¡¡¡Siente la potencia, la fuerza, el dominio, el control!!!

Aparecen en muchos mensajes, personajes y escenas de las 
series, los anuncios, las canciones, los videojuegos, los programas 
televisivos. A las chicas las invitan a “sentirse”, a los chicos a “sentir” 
distintas cosas y además de distinta manera. A las chicas las invitan a 
sentirse bien de forma pasiva, con la mirada y la opinión ajena, a los 
chicos a sentir todo aquello que los hace activos y poderosos, sea por 
ellos mismos o a través de máquinas y aparatos.

Pues todo esto se nos cuela por todos los poros del cuerpo y 
nos hace seres partidos por la mitad y lo que es peor, no nos tiene en 
cuenta como personas libres y todas distintas unas de otras.

Como esta especie de uniforme de chica o de chico es muy 
incómodo, porque nos viene grande o pequeño y porque no lo 
hemos elegido aunque nos hagan creer que sí, nos incomoda-
mos y tenemos reacciones muy poco lógicas. Por ejemplo, una 
chica que no consigue “sentirse atractiva, deseada o mejor que ella”, 
porque el chico de sus sueños no le hace caso, la emprende con otra 
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chica. Un chico que no consigue “sentir la potencia, el dominio o el  
control” en los estudios, intentará sentir eso en otras cosas, por ejem-
plo haciendo tonterías con la moto o interrumpiendo con patocha-
das en clase.

	 Estas reacciones tan negativas e inútiles se producen por fal-
ta de educación y buen aprendizaje sentimental y emocional. Na-
die lo ha hecho más que las revistas, anuncios, canciones, programas 
de T.V. y lo hacen basándose en prejuicios y para conseguir de nuevo 
que creamos que por ser chicas o chicos tenemos distintas reaccio-
nes psicológicas y sentimentales. Y por eso nos coartan con sus men-
sajes sexistas, haciéndonos creer que así seremos más felices.

	 ¿Por qué nos tragamos todo esto con tanto gusto y facilidad?
¿No será porque no tenemos otra formación ni información para 
contrastar y, por tanto, somos ignorantes en estos asuntos? ¿No será 
porque exaltan la juventud que tenemos como un valor permanente 
y nos ocultan conflictos, como si la época de la adolescencia fuera 
tan fácil, placentera y libre y ya lo tuviéramos todo aprendido para 
siempre?

	 Pues para aprender más y mejor sobre nuestras emociones, 
sentimientos, comportamientos derivados de ello y sus consecuen-
cias, vamos a trabajar este aspecto de la educación para la ciudadanía, 
pues no puede haber personas libres e iguales, mujeres y hombres, 
protagonistas y titulares de una sana ciudadanía (derechos y debe-
res), sin que desarrollemos la individualidad, la libertad y la igualdad 
en nuestro interior y en nuestras relaciones humanas de todo tipo.
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2.3.  Identidad personal. Autonomía y responsabilidad en las rela-
ciones estrechas, en la vida social y en el proyecto de vida propio.

¿TENGO YO ALGO QUE VER CON LO QUE ME OCURRE?

Como somos seres sociales, tenemos mucho que ver en nuestro 
destino. Nuestras condiciones de nacimiento influyen, desde luego, 
y un poco la suerte, pero todo el mundo sabe que puede modificar 
estas circunstancias, para bien y para mal. De ello tenemos múltiples 
ejemplos en los personajes de la literatura y del cine y en las biogra-
fías de mujeres y hombres que pudieron luchar contra su destino y 
hacerse de nuevo, que renacieron de sus cenizas.

	 Una sociedad se compone de muchas personas, que sacan 
beneficio de pertenecer a ella y que tienen, por tanto, que aportar 
beneficio para que la sociedad sea un bien común. En realidad a esto 
se le puede llamar ética cívica, la necesaria para vivir en democracia. 

	 ¿Verdad que apreciamos la Libertad? Pues para disfrutarla sin 
tropezar con la de nadie, tenemos que aprender y adquirir las virtu-
des y valores de la autonomía y la responsabilidad. ¿Verdad que 
apreciamos la Igualdad? Pues para disfrutarla tenemos que aprender 
y adquirir las virtudes y valores de la solidaridad y la justicia.
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	 No deberíamos aspirar a vivir bajo la moral del dominio-su-
misión. Esta fórmula corresponde a sociedades e ideologías autorita-
rias, no democráticas pero, extrañamente, hay una gran cantidad de 
personas que aspiran a ser dominantes y a someter a otras, porque 
así sacan tajada. Es la moral de la guerra: ganar (la minoría) - perder 
(la mayoría). Pero lo más probable estadísticamente es que seamos 
de la mayoría perdedora.

	Sin embargo las virtudes y valores éticos y cívicos que aquí 
presentamos pueden alcanzar y beneficiar a todas las personas, por-
que son democráticos. Nadie nos enseña esto. Pero el sistema edu-
cativo, que es la institución más democrática hasta la fecha, puesto 
que no utiliza privilegios ni discriminaciones, que nos da Igualdad 
de oportunidades en el acceso, permanencia y titulación, tiene enco-
mendada ahora esta importante y hermosa tarea.

	 Para ello tiene que enseñar virtudes y valores éticos y cívicos. 
De ellos hemos seleccionado estos cuatro: Autonomía, Responsa-
bilidad, Solidaridad y Justicia. De este modo nuestra vida va a ser 
más propia, más elegida, más personal, más democrática y más real, 
porque no exigiremos a nadie lo que no estemos en disposición de 
dar y así, vamos a poder vivir con más calidad nuestras relaciones de 
todo tipo.
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2.4. Derechos y deberes equitativos para niñas y niños, para chicas 
y chicos. Habilidades asertivas para descubrir y afrontar el  ejerci-
cio de los derechos.

TENEMOS DERECHOS. ¿SÓLO DERECHOS?

Si sólo tuviéramos derechos, ¿quién nos los garantizaría? El sistema 
democrático de derechos y deberes vino y viene a sustituir a otros 
(tiranías o dictaduras sobre todo) en los que sólo existen privilegios 
(de unos pocos) y discriminación (de la mayoría). La mayoría discrimi-
nada garantiza el privilegio a la minoría privilegiada, o dicho de otro 
modo, discriminando y privando a otras personas se puede disfrutar 
del privilegio: de bienes, de servicios, de conocimiento, de riquezas, 
de comodidades.

	 Las personas que vivimos en países democráticos tenemos 
derechos individuales: libertad de expresión, de asociación, dere-
cho al voto, a la participación política, a la educación, al cuidado de 
nuestra salud, y también tenemos deberes de ciudadanía. Por ejem-
plo: pagar impuestos o cotizar a la Seguridad Social, aprovechar en el 
colegio, cumplir las normas derivadas de las leyes, como las de tráfico 
o las de los contratos.

	 Las niñas y los niños y menores de edad en general también  
tienen reconocidos ciertos derechos, que no son los mismos que 
para las personas adultas, pues la condición de menores hace que 
tengan que garantizarse ciertos beneficios derivados de la edad, ya 
que cuando se es menor se es más vulnerable, más influenciable y 
se tienen menos posibilidades de defenderse de engaños, abusos, 
mentiras o agresiones. 

Por eso el 20 de noviembre de 1959, la Asamblea General de 
la ONU proclamó la “Declaración de los derechos del niño”, que 
consta de 10 artículos referentes a la no discriminación, el nombre y 
la nacionalidad, la educación y la salud, las atenciones especiales a la 
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discapacidad, la protección y socorro frente al abandono, al maltrato 
y a la explotación, los juegos y actividades recreativas, el amor y la 
comprensión.

 
	 En el mundo no se suelen respetar estos derechos, por eso 
tenemos la Declaración, que es una buena luz para alumbrar el ca-
mino de la dignidad humana desde la infancia. Podríamos pensar, 
consultando la Declaración completa en internet, de cuántos de es-
tos derechos disfruta la infancia sin excepciones aquí en España y en 
Cantabria y apreciar nuestros avances democráticos. Pero no pode-
mos olvidar que hemos de desarrollar el espíritu crítico para poder 
mejorar y también poder darnos cuenta de qué otros derechos se 
niegan a algunas niñas o niños. Debemos tener claro que no se pue-
den negar estos derechos por el hecho de ser niña o niño, ni hacer 
más caso a unos que a otras o al revés. Tenemos que aprender tam-
bién a reclamarlos cuando se nos nieguen, a reclamarlos firmemente, 
siguiendo los procedimientos legítimos establecidos para ello.

No deberíamos confundir derechos preferentes con pri-
vilegios. Hay personas de todas las edades que merecen derechos 
preferentes, dadas sus necesidades especiales, bien sea por cuestio-
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nes de salud, marginación, discapacidad o género. En estos casos son 
derechos especiales que se otorgan por solidaridad, porque los nece-
sitan para ser iguales.

	 No podemos permitir a nadie que nos falte al respeto y que 
atente contra nuestra dignidad y si ocurre, debemos ponerlo en 
conocimiento de las personas adultas responsables de nuestra 
educación, para que actúen y nos defiendan. Pero no podemos 
confundir qué quiere decir dignidad y respeto con nuestros de-
seos y exigencias personales e incluso con nuestros caprichos.

	 Para aprender bien esto vamos a poner algunos ejemplos:

RESPETO Y DIGNIDAD: No recibir castigos corporales ni padecer 
abusos sexuales ni malos tratos psicológicos o humillantes, poder 
ejercer bien nuestro derecho a estudiar, a curarnos, a tener aten-
ción familiar y cariño.

Si algo de esto no nos ocurre, podemos recurrir a la fiscalía 
de menores, aunque antes sería mejor acudir al profesorado, a la 
madre o al padre, a una trabajadora social o a un centro o teléfono 
de información juvenil, lo que más nos convenga.

DESEOS Y EXIGENCIAS: Que no me compren algo, que me obli-
guen a cumplir mis deberes como hija, hijo o estudiante, que me 
pongan normas familiares o escolares de convivencia, que no me 
dejen perjudicar mi salud o mi seguridad.

	 Si algo de esto nos ocurre, tenemos que distinguir: si exigi-
mos caprichos como si fueran derechos, no podremos exigir los 
derechos de verdad, pues cometeremos injusticias y habremos 
perdido la confianza de quienes tendrían que defendernos.
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BLOQUE 3. La persona: el ser social. Relaciones interpersonales y 
participación

3.1. Autonomía en las relaciones interpersonales. La comunicación 
afectivo-sexual. Construcción de relaciones justas y satisfactorias, 
como prevención de la violencia y el abuso.

¿MEDIA NARANJA O PERSONA ENTERA?

¿Con qué nos quedamos? Solemos recibir muchos mensajes a lo lar-
go de nuestra vida, que nos educan aunque no nos demos cuenta. 
Mejor dicho, nos moldean, hacen que nos vayamos adaptando como 
plastilina a un preconcepto que se tiene de complementariedad de 
los sexos: por ser mujer o por ser hombre tenemos unas carencias 
que serán cubiertas por la otra mitad. Lo peor de esto es que es tan 
insistente que nos llegamos a creer que nacemos con estos defectos 
o deficiencias, cuando llegamos a decir que es natural que mujeres y 
hombres seamos distintos y que por eso nos atraemos.

	 Distintos somos, efectivamente, desde el punto de vista 
sexual y reproductivo, pero convertirnos en mujer u hombre depen-
de de nuestros aprendizajes. Aunque no nos demos cuenta, a dia-
rio nos penetran por todos los poros de la piel muchos mensajes, 
muchos modelos, muchas imágenes, muchos ejemplos que re-
fuerzan las falsas creencias sobre que mujeres y hombres somos 
medias naranjas, seres incompletos, “rosas o azules”.

	 Estos aprendizajes y creencias han servido durante siglos para 
organizar la sociedad, especializando y entrenando a los hombres y a 
las mujeres para cosas muy distintas y haciéndoles creer a un tiempo 
que los dos sexos eran complementarios, es decir, incompletos y que, 
por tanto ninguna mujer ni ningún hombre podría reunir en su per-
sona las habilidades y destrezas necesarias para la vida: capacitación 
y aprendizaje de un oficio o profesión y capacitación y aprendizaje 
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para atender a las necesidades de cuidado, alimentación o higiene 
propias o de otras personas.

	 Hoy en día ya sabemos que esto no es cierto, pues cono-
cemos personas, tanto mujeres como hombres, que combinan estas 
habilidades mal llamadas femeninas o masculinas y consideradas 
complementarias: este tipo de personas son capaces a la vez de ga-
narse la vida y de atender sus necesidades vitales. Podrían perfec-
tamente vivir solas si lo desearan. Estas son las características de las 
personas autónomas.

	 La Autonomía es un conjunto de aprendizajes que nos pre-
paran para la vida, tanto personal como de relación, sin que tenga-
mos que recurrir a otras personas para que nos solucionen lo que 
necesitamos, siempre que seamos capaces, por nuestras condiciones 
de salud, de edad, de medios, etc... La autonomía requiere de respon-
sabilidad, nos aleja de la dependencia y nos hace posible el ser libres 
e iguales, es decir, ejercer la ciudadanía.
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	 No debemos confundir autonomía con aislamiento, falta de 
sociabilidad o de solidaridad. La autonomía genera interdependen-
cia y de este modo nos previene del abuso, porque si no, tendemos 
a depender de alguien para sentir que somos alguien y así nos po-
nemos a las puertas del abuso. La idea de dependencia (sentimen-
tal y económica) se ha inculcado mucho más a las mujeres que a los 
hombres, pero en realidad a los hombres también se les ha educado 
para que dependan de las mujeres en los aspectos domésticos, de 
cuidados, de las relaciones y de los afectos.					  

	 La autonomía también nos previene de la prepotencia y 
de la falta de autoestima, porque nos pone delante de nuestras 
propias posibilidades, las que tenemos y las que podemos tener en la 
realidad, sin autoengaños ni mentiras. Es decir, es una característica 
que nos puede abrir la puerta del autoconocimiento y de la igualdad 
entre personas.

	 Como mejor podemos aprenderla es entre compañeras y 
compañeros, porque somos lo que se llama “formalmente iguales”. 
La relación con el profesorado, con nuestra madre, nuestro padre o 
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con otras personas adultas no es de “formalmente iguales”, pues por 
nuestra edad o nuestra condición no estamos en el mismo plano.

	 La autonomía personal es un buen pasaporte para iniciar 
relaciones de pareja y como fuente de felicidad, de alegría, de 
seguridad y de éxito, no deseando que alguien nos complete ni 
completar a nadie, sino amar a la otra persona y que nos ame como 
somos y por lo que somos, no para usarnos por lo que sabemos ha-
cer o por lo que tenemos. La comunicación amorosa y erótica pone 
en marcha una parte muy dinámica de la persona, porque despierta 
sentimientos, sensaciones físicas y emociones únicas. Tenemos que 
prepararnos para disfrutarlas y no para sufrirlas, o ¿es que creemos 
que el amor ha de conllevar sufrimiento?

           Si nos planteamos el amor como una renuncia, es decir, como 
una resta que nos convierte en complemento o en mitad de alguien, 
pues claro, al perder a la pareja nos encontramos mal, nos faltará la 
otra mitad y sentiremos inseguridad, rabia y pena a un tiempo. Pero 
si nos lo planteamos como una suma, como un suplemento, como un 
extra con otra persona que está conmigo, entonces será una fuente 
de alegría y de seguridad, que me enriquecerá a mí sin empobrecer 
a la otra parte. En este caso valoraré a la otra persona entera y por 
sí misma y no la cambiaría por nadie mientras dure ese vínculo, ese 
amor especial. No es que la quiera por lo que me dé o me prome-
ta. Por todo ello, la autonomía asegura y garantiza la fidelidad y la  
lealtad.

GLOSARIO

Autoestima: “Valoración de sí mismo, 
generalmente positiva” .
	 La autoestima es el cariño o 
aprecio de sí. No hay que confundirla  

con el egocentrismo. La autoestima es  
una condición imprescindible para la 
autonomía, pues hace posible el cono-
cimiento de las posibilidades y limita-
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ciones personales y el desarrollo de las 
propias cualidades que me converti-
rán en interdependiente, libre e igual.
 
Complementaridad: “Circunstancia 
que sirve para completar o perfeccionar 
algo”.

Normalmente se entiende 
que todas y cada una de las mujeres 
han de completar o perfeccionar a to-
dos y cada uno de los hombres y a la 
inversa, que nacemos para eso. Pero 
como es imposible e incierto, para lo-
grarlo hay que pasar por períodos muy 
largos de aprendizaje y adaptación, a 
los que llamamos proceso de sociali-
zación diferencial.

Lo lógico y natural, puesto que 
todo ser humano es distinto y singular 
como su huella dactilar, es que perso-
na a persona nos complementemos en 
ciertos aspectos y eso es algo que nos 
llama la atención especialmente y nos  
atrae del otro o de la otra cuando for-
mamos pareja. Pero no debería ocu-
rrir esto por ser mujer u hombre, sino 
porque las dos personas forman un 

buen conjunto, que se perfecciona 
y completa mutuamente. Esta com-
plementariedad persona a persona 
se produce de hecho entre gente del 
mismo o de distinto sexo, en las rela-
ciones amorosas, en las amistosas y en 
las familiares o laborales.

Prepotencia: “Que abusa de su poder o 
hace alarde de él”.
	 La prepotencia suele incuL-
cársele a los varones desde pequeños 
como parte de su socialización dife-
rencial, diciéndoles que antes de que 
les pisen, pisen ellos; que antes de que 
les peguen, peguen; que intimiden a 
los otros para que les “respeten”; que 
si llega el caso se midan con la fuerza, 
que amenacen, etc… 
	 De este modo el egocentrismo 
se les crece de forma exagerada, lle-
gando a pensar que están por encima 
de lo que son capaces. La prepotencia 
es peligrosa para las demás personas, 
pero también lo es para quien la prac-
tica, pues acaba dañándose y afectan-
do a su salud física y mental.
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3.2. Las familias democráticas: negociación, solidaridad y corres-
ponsabilidad, (sostenimiento económico, cuidado y atención).

CON MI FAMILIA Y EN MI HOGAR

En este tema el profesorado os habrá hecho comenzar con muchas 
preguntas y seguro que tendréis ya muchas respuestas, porque con 
seguridad sabéis mucho sobre la familia, sobre vuestra familia. Desde 
que nacemos estamos con y en una familia, aunque ésta haya cam-
biado de componentes. Seguramente hemos pasado de considerarla 
como lo más importante de la vida, a enfadarnos y a tener algunos 
sentimientos negativos respecto a las personas que se ocupan de 
nuestra educación, bienestar y protección, sean o no nuestras ma-
dres o padres biológicos.

	 Hoy en día el modelo real y el concepto de familia han cam-
biado muchísimo respecto a épocas anteriores. La mayor parte de 
los que ahora son madres o padres, se criaron en el seno de familias 
con división de papeles, funciones y tareas. Durante generaciones y 
generaciones no cambió este modelo: matrimonio heterosexual para 
toda la vida, hijas e hijos que la naturaleza reproductiva daba como 
fruto de la relación sexual, autoridad indiscutible del padre y obliga-
ción para él de mantener económicamente las necesidades de toda 
la familia, sumisión de la madre, de las hijas y de los hijos y obligación 
de servicio de la madre y de las hijas para los varones. Ahí se mante-
nían los papeles estrictamente definidos y casi inamovibles.

	 Este tipo de familias no era democrático. Se vivía con privile-
gio o con discriminación o, como algunas personas prefieren llamarle, 
con la complementariedad de los sexos y la división sexual del tra-
bajo: la autoridad y los ingresos del padre y las tareas y cuidados de 
la madre. Esta organización y mentalidad ha durado tantos siglos que 
llegó a parecer natural: es decir, que nunca había cambiado ni nunca 
cambiaría, pues se consideraba parte permanente del orden social.



LA CIUDADANÍA Y LOS DERECHOS HUMANOS DE MUJERES Y HOMBRES
BLOQUE 3. La persona: el ser social. Relaciones interpersonales y participación

45

	 Pero con los principios democráticos todo esto cambió. Cam-
bió muy despacito, pero avanzando sin parar. Las personas de los paí-
ses democráticos hemos variado nuestras formas de vivir en familia. 
Con arreglo a estas nuevas formas de convivencia familiar, tenemos 
que aprender y desarrollar nuevos principios y valores que funcionen 
dentro de los hogares. Si en el nuestro actual no podemos, sí pode-
mos pensarlo para cuando tengamos uno propio.

	 Las variadas nuevas fórmulas de convivencia familiar requie-
ren de tres principios, que nos permitirán comenzar a vivir en familia 
también como personas libres e iguales. Estos tres principios son:

1.- Corresponsabilidad: Las personas adultas han de tener los mis-
mos derechos y deberes, sean hombres o mujeres. Las personas 
menores, según su edad y no según su sexo, irán adquiriendo estas 
responsabilidades, empezando por atender y solucionar sus propias 
necesidades y siguiendo por las comunes. Con estas maneras de fun-
cionar evitaremos el abuso.

2.- Negociación: La negociación requiere del diálogo previo y de 
pactos parciales, para poder funcionar. Es una garantía de respeto 
activo, porque a través de la negociación cuento con las otras perso-
nas como mis iguales y las valoro en su justa medida y así ha de ser 
recíprocamente.

3.- Solidaridad: La solidaridad, que es un valor cívico y social como 
bien sabemos, se tiene que convertir en un valor familiar, para evitar 
las injusticias que se sufren en su seno, sobre todo hacia las mujeres, 
viéndose obligadas éstas a estar disponibles siempre y de forma to-
tal. En este nuevo modelo las madres tienen que responsabilizarse y 
solidarizarse con las necesidades ajenas y comunes, pero cada una 
de las otras personas que conviven con ella tienen también que res-
ponsabilizarse y solidarizarse con las necesidades de atención, des-
canso o diversión de la madre. La solidaridad garantiza la justicia en 
el seno familiar.
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	 Con estas nuevas fórmulas podremos convivir en familia como 
lo deseemos, manteniendo la misma agrupación o cambiando a lo 
largo de la vida. No será el tipo de familia que elijamos sino los prin-
cipios democráticos de los que hemos hablado los que produzcan el 
verdadero cambio: tener en cuenta la libertad, la igualdad y la corres-
ponsabilidad de todos sus miembros, para conseguir la democracia 
también en los hogares, estén constituidos por quienes lo estén.
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3.3. Observación, conocimiento y análisis crítico de los prejuicios 
sexistas y de la división sexual del trabajo, tanto en el mundo labo-
ral como en las tareas domésticas y de cuidados.

¿QUIÉN HACE QUÉ DE PUERTAS AFUERA?

En la actualidad está de moda una forma de vivir un tanto engañosa 
y superficial. Nos han acostumbrado a decir y desear unas cosas y a 
hacer casi las contrarias. A valorar negativamente en otras personas 
lo que deseamos hacer o hacemos de hecho. Por ejemplo, exigimos 
que atiendan bien nuestras demandas de salud y seguimos fumando 
o nos alimentamos inadecuadamente; decimos que sí a la igualdad 
de género de forma rotunda, pero formamos parejas de tipo media 
naranja.

	 Los prejuicios se extienden y se refuerzan gracias a todos 
los mecanismos de publicidad y divulgación. Los medios de co-
municación, a base de repetición y con mucha rapidez, nos hacen 
creer que muchas cosas son normales, cuando en realidad no lo son 
tanto. Por ejemplo: nos hacen creer que los comportamientos ya no 
son sexistas, que la gente -mujeres y hombres y sobre todo chicas y 
chicos- elige lo que quiere sin que nada le influya más que su volun-
tad y deseo.

	 Pero debemos saber que esto no es verdad. En nuestra so-
ciedad moderna, tan evolucionada en apariencia, quedan muchos 
restos de sexismo y de machismo. Aunque lo sepamos de pasada, 
conviene que nos detengamos aquí a aprender y a reflexionar al res-
pecto, por si nos ocurre en algún momento que por ser chica o chico 
nos pidan más, nos valoren menos o nos pongan pegas o dificultades 
añadidas para realizar algo. De este modo ya no nos pillará de impro-
viso y podremos oponernos a ello, con cierto éxito.

	 También debemos saber que las leyes nos amparan.Toda dis-
criminación negativa que se lleve a cabo contra cualquier persona, por 
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ser mujer o por ser hombre (discriminación sexista), está penalizada 
y se puede denunciar ante la fiscalía de menores, ante un sindicato o 
un organismo de igualdad. A veces, estas autoridades u organismos 
pueden investigar sin que tengamos que arriesgarnos o implicarnos 
en la denuncia, investigan y sancionan porque es su obligación (se 
llama investigación “de oficio”) y guardan el secreto de quien hizo la 
denuncia para no perjudicar a esa persona doblemente.

	 Es frecuente todavía que no elijamos por nuestro gusto y cua-
lidades, sino por lo que nos dice la publicidad, nos presentan las re-
vistas o vemos a nuestro alrededor. Las chicas solemos ver a las adul-
tas en empleos relacionados con los servicios o la atención a las per-
sonas. Los chicos solemos ver a los adultos en empleos relacionados 
con la técnica, la tecnología y los oficios manuales. Y repetimos y vol-
vemos a elegir así, antes por ser chica o por ser chico, sin comprobar 
si me convendría elegir algo que se adecuara más a mis cualidades 
personales, independientemente de mi sexo.

	 Vamos a aplicar la pregunta clave para descubrir estos des-
equilibrios entre mujeres y hombres: ¿“Quién hace qué”? En el quién 
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tendremos que comprobar si son mujeres u hombres y en el qué a 
qué se dedican, qué estudian, cómo participan, etc… Si en nuestro 
instituto hay ciclos formativos, observemos la proporción de chicas o 
de chicos que hay en cada especialidad. También podemos observar 
los cursos de Bachillerato, según las ramas. Y también y sobre todo 
podemos observar la edad y el sexo del personal en el centro educa-
tivo, en el centro de salud, en los supermercados, en las oficinas, en 
los talleres. Si podemos y queremos ampliar estos datos de observa-
ción directa, busquemos en internet las estadísticas más recientes. El 
profesorado nos podrá orientar sobre las páginas y los organismos 
que las publican. Y, esto nos hará comprender cómo todavía “donde 
nos vemos nos seguimos viendo” y por eso la mayoría elegimos lo 
mismo que otras mujeres u hombres han hecho antes.

	 Y a lo mejor nos preguntamos: ¿Tiene esto algo de malo? No 
es que tenga nada de malo ni de bueno. Simplemente no es produc-
to de la libertad de elección verdadera, reproduce la situación de hoy 
día: desigualdad salarial, de trato y de condiciones e impide el de-
sarrollo integral de cada persona, limitada por estas elecciones tan 
repetidas socialmente. Los sectores laborales “feminizados”, como 
servicios, comercio, ámbito sociosanitario y educativo tienen, en ge-
neral, peores condiciones salariales y menores beneficios laborales. 
Son sectores que constituyen el correlato de las obligaciones del cui-
dado, es decir, ocupaciones que suelen caracterizarse por su impac-
to emocional/estrés (no siempre valorado en el ámbito de la salud 
laboral) y que en muchos casos son elegidas por las mujeres porque 
el acceso es más objetivo y las posibilidades de conciliación de vida 
familiar y laboral son más y mejores. Por el contrario, en los sectores 
“masculinizados”, como los técnicos y tecnológicos existen más po-
sibilidades de conseguir un empleo y las condiciones laborales son 
más favorables para los trabajadores.

	 Cuantas más mujeres se decidan por oficios y profesiones téc-
nicas y más hombres escojan oficios y profesiones de ayuda y aten-
ción a personas, mejor nos veremos social y personalmente, porque 
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será una sociedad más equilibrada y protegida de los abusos y eso in-
fluirá a su vez en las relaciones familiares y de pareja. Así la sociedad 
será mixta de veras, como es en realidad, puesto que somos la mitad  
de mujeres y de hombres en el total del conjunto.

	 Con todo esto podríamos en nuestra generación acabar con 
dos lacras heredadas de tiempos anteriores y de las que estaría bien 
librarnos, para poder disfrutar de una ciudadanía plena. Estas lacras 
son: los prejuicios sexistas y la división sexual del trabajo, que 
en otros tiempos organizaban a la gente y le impedían elegir y com-
portarse con arreglo a sus cualidades. La complementariedad de los 
sexos ya no tendrá sentido si mujeres y hombres nos educamos y 
crecemos de verdad como personas completas, diversas, libres, res-
ponsables, solidarias e iguales, con múltiples facetas desarrolladas de 
acuerdo con nuestra personalidad y no según nuestro sexo.

Se puede disfrutar de la ciudadanía plena cuando se tienen 
estas características, pues así se puede ser consciente de la condición 
de protagonista real y ser social, con derechos y deberes legales. La 
complementariedad democrática tendría que ver con la diversidad, 
pluralidad y multiplicidad humana y con la solidaridad entre perso-
nas, que pueden de este modo compensar carencias de otras, pero 
por sentido de la justicia y de la solidaridad.

GLOSARIO

División sexual del trabajo: Asigna-
ción del trabajo remunerado y no re-
munerado a hombres y mujeres res-
pectivamente, tanto en la vida privada 
como en la pública, en función de los 
roles que tradicionalmente se les ha 
asignado.

 

Igualdad de condiciones: Se refiere 
ésta a la desaparición de ancestrales y 
consagrados obstáculos o beneficios 
existentes para mujeres o para hom-
bres por el mero hecho de serlo. Por 
ejemplo: la obligación doméstica de 
las mujeres, la socialización para sa-
ber ocuparse de tareas o asuntos dis-
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pares por ser mujeres u hombres. La 
igualdad de condiciones se logra casi 
siempre a través de acciones compen-
satorias de desigualdad y tiene que 
garantizar que no hay mayor o menor 
esfuerzo ni mayor o menor recompen-
sa para unas o para otros.

Igualdad de trato: Se refiere a la consi-
deración de las personas sin privilegio 
ni discriminación por razón de sexo 
y de género. No existe aún de mane-
ra real y generalizada casi en ningún 
campo, ni siquiera en la educación 
reglada. Como ejemplos tenemos el 
lenguaje, el contenido curricular de las 
diversas materias, los productos cultu-
rales y audiovisuales, las entrevistas 
de trabajo y condiciones de admisión, 
remuneración y promoción en el em-
pleo, la presencia  en las instancias de 
poder y el desvalor por el mero hecho 
de ser mujer u hombre, etc.

Machismo: Supone la creencia en 
la superioridad de los valores mas-
culinos sobre los femeninos y suele 
practicarse con actitudes de pose-
sión de las mujeres, control sobre su 
comportamiento y cuestión de honor. 

También lo pueden practicar las muje-
res convencidas de esta superioridad 
masculina u obligadas a respetarla y 
transmitirla. Se suele manifestar de 
forma ofensiva, agresiva y violenta y 
produciendo miedo y hasta terror en 
algunas ocasiones.

Prejuicios sexistas: Son creencias sin 
contrastar acerca de cualidades, carac-
terísticas o defectos con que se supo-
ne que las mujeres o los hombres es-
tán dotados o no. Se supone que unas 
y otros sirven o no para unas funciones 
y tareas determinadas. Estas creencias 
provocan a menudo desigualdad de 
oportunidades, de trato o de condi-
ciones por ser mujer u hombre.

Sexismo: Es una actitud compuesta de 
mecanismos de discriminación por ser 
mujeres u hombres, tanto por el sexo 
de nacimiento como por las funciones 
sociales a él atribuidas. El sexismo se 
manifiesta en el lenguaje, en las con-
diciones de trabajo, en las opiniones 
sobre comportamientos, en el uso del 
tiempo, en los gustos, en las modas, 
en los productos culturales y audiovi-
suales, etc.
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3.4. Participación social: la representación equilibrada de mujeres 
y hombres: reparto equitativo, reconocimiento de las diferencias, 
respeto activo entre iguales.

UNA SOCIEDAD JUSTA Y EQUITATIVA

Con todo lo que llevamos aprendido en los capítulos anteriores, res-
pecto a los valores y conductas de las personas ya podemos ir pen-
sando que nuestra vida común y social tendrá características de re-
parto, respeto y participación, para que todo el mundo tenga acceso 
a los mismos beneficios, a los mismos derechos y a los mismos debe-
res. A este estilo de convivencia le llamaremos Justicia democrática 
distributiva.

	 La justicia democrática distributiva quiere decir que alcanza 
a todo el mundo sin distinción de sexo, raza, creencia, clase social o 
recursos económicos y que es igual para toda la población. Es una 
de las mayores ventajas que tenemos. Nuestra Constitución nos la 
garantiza y, por tanto, podemos exigirla. También nos da derecho a 
participar social y políticamente, a representar y representarnos y a 
que se nos reconozca iguales ante la ley.
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	 Recordamos aquí, como ya dijimos al principio, que no pue-
de haber democracia sin demócratas y sobre todo jóvenes, pues de 
igual modo no puede haber justicia sin personas justas, sobre todo 
jóvenes. No somos meros objetos pasivos, sino que tenemos que 
aprender haciendo activamente, para convertirnos en sujetos activos 
de la justicia que necesitamos y reclamamos muchas veces a lo largo 
de la vida. 

	 El significado de justicia tiene que ver con equilibrio y con im-
parcialidad. La Justicia se representa con una figura de mujer con una 
balanza en las manos y con los ojos vendados, como símbolo de es-
tas dos características. Para que la Justicia democrática tenga efecto 
tiene que tener el sentido de reparto equitativo y de reconocimien-
to como iguales, que merecen una representación adecuada.

Las ciudadanas y ciudadanos podemos hacer que las cosas 
vayan por el sendero de la justicia realizando justas reivindicaciones. 
Le llamamos justas a aquellas que ponen el bien común por encima 
del interés particular, como ya hemos explicado más arriba. No es jus-
to que yo demande para mí, mi grupo, mi familia, mi clase, etc… algo 
que perjudica a los demás, como si fuera un derecho sólo mío, que 
pasara por encima de los derechos generales, como por ejemplo que 
me den más tiempo para entregar un trabajo, que me dejen llegar 
más tarde, que me concedan una ayuda especial porque sí, que me 
permitan hacer ruido por la noche. La concesión de estas demandas 
me convendría a mí y a mi grupo, pero perjudicaría a otras personas, 
y por lo tanto no es justo. Sin embargo sí es justo que yo demande 
revisión de notas, becas para estudiantes que lo necesiten, calidad 
en un servicio público. La concesión de estas demandas puede ser 
buena y justa porque puede alcanzar a todo el mundo, no sólo a mí o 
a mi grupo. Esta es precisamente la gran diferencia entre privilegios 
y derechos: los privilegios significan injusticia, son para beneficio 
de poca gente en perjuicio de mucha gente, los derechos son pro-
ducto de la justicia, pueden y deben ser extensibles a toda la pobla-
ción. Las personas nacidas en democracia debemos tener muy clara 
esta distinción para no confundirnos ni confundir a nadie, exigiendo 
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como derecho lo que sólo es un privilegio, un favor especial, una ex-
cepción o un capricho.

	 Para que la Justicia distributiva pueda ser real, tiene que avan-
zar y seguir perfeccionándose. De hecho las españolas no consiguie-
ron la justicia hasta hace unos treinta años. Las características a las 
cuales vamos a referirnos son los pilares básicos de la Justicia demo-
crática, que debe alcanzar por igual a mujeres y hombres.

	 Redistribución: Cada mitad del mundo requiere la mitad de 
todo: ingresos, espacios, poder, responsabilidades, trabajos, ciencia, 
tecnología, cultura. A veces sobra de una parte, a veces falta de otra. 
Donde haya un exceso o un defecto respecto a las mujeres o a los 
hombres, allí tendremos que actuar para llegar al equilibrio.

	 Reconocimiento: La presencia, la visibilidad, el valor, la im-
portancia, la opinión, la autoridad, etc, tienen que alcanzar a las mu-
jeres en la misma medida que a los hombres. Un ejemplo sería cómo 
reaccionamos ante una orden dada por un varón o por una mujer.

	 Representación equilibrada: Que nos veamos todos, muje-
res y hombres, en el espejo de la representación pública o privada. 
Vernos cuidando, inventando, mandando, dirigiendo, trabajando, 
atendiendo necesidades ajenas, jugando, realizando actividad física, 
etc…

	 Podemos empezar por el centro educativo y por nuestra aula, 
para ensayar y aprender la justicia distributiva y la participación, que 
podremos y deberemos practicar cuando lleguemos a la mayoría de 
edad participando con nuestro voto en las elecciones.



LA CIUDADANÍA Y LOS DERECHOS HUMANOS DE MUJERES Y HOMBRES
BLOQUE 4. La persona: Deberes y derechos de ciudadanía

55

BLOQUE 4. La persona: Deberes y derechos de ciudadanía

4.1. Deberes y derechos de mujeres y hombres. Valor universal  
de la ciudadanía y los derechos humanos para las mujeres y los 
hombres.

DERECHOS, DEBERES Y DIGNIDAD DE LAS PERSONAS

Tenemos suerte de haber nacido en un país y un entorno democrá-
tico. Esto significa que tenemos derechos como personas, derechos 
y libertades individuales que aseguran el respeto a nuestra dignidad 
y nuestra calidad de vida y nos protegen de abusos que sufren otras 
gentes en lugares donde prevalecen las tiranías o los absolutismos, 
que son sistemas basados en privilegios de pocos y discriminación 
del resto de la población.

	 Todo sistema de derechos se basa en un sistema de deberes: a 
cambio de algo se me exige que dé algo. Parece justo y no podría ser 
de otro modo, pues si así fuera volveríamos al abuso, que es lo que las 
democracias intentan evitar para todo el mundo.
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Actualmente y, a causa de la poca educación democrá-
tica que hemos recibido, mucha gente confunde derechos con 
privilegios y exige lo que no es justo, sin estar en disposición de 
responder con nada a cambio. Aunque no parezca, esto es ejercer 
la tiranía personal: todo en mi beneficio e interés, nada en beneficio o 
interés común.

Tenemos muchos ejemplos en la vida cotidiana: protestas, 
amenazas y gritos en los centros de salud porque alguien no quiere 
recetar un medicamento inadecuado, firmar una baja por enferme-
dad sospechosa o aplicar un tratamiento que ha salido en una serie 
televisiva; protestas por parte de madres o padres porque a su hija o 
hijo se le ha reprendido un comportamiento inadecuado en el centro 
educativo, se le exige la entrega de un trabajo en una fecha determi-
nada o el aporte de material para el estudio o porque pretenden, sin 
que haya plazas, la admisión en un centro que no les corresponde; 
broncas con la policía porque multa cuando se ha cometido una in-
fracción. Todo esto son muestras de abuso y de reclamación de privi-
legio. No son acciones reivindicativas de derechos y libertades demo-
cráticas. No pueden alcanzar a todo el mundo, las quiero yo para mí 
en exclusiva, luego son privilegios. Seguramente me parecería muy 
mal que otra gente hiciera lo mismo excluyéndome a mí y entonces 
diría que eso “no es justo”.

Otra cuestión es la de las políticas compensatorias de des-
igualdad, que también se denominan acciones positivas. Si alguien 
tiene dificultades añadidas para acceder a algún derecho, por perte-
nencia a un grupo histórica y socialmente discriminado, es justo que 
se le alivien estos obstáculos y que se le favorezca para que llegue 
en la misma igualdad de condiciones que el resto de la gente que no 
tiene esas dificultades añadidas. 

Los derechos individuales y las libertades fundamenta-
les requieren de la colaboración de todas las personas, para que 
puedan ser reales. Si yo tengo derecho a mi intimidad y a mi ima-
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gen y viene alguien que ejerce su privilegio de machacarlas pública-
mente, me ha quitado el derecho de golpe y ha atentado contra mi 
libertad y mi intimidad. ¿Quién tendrá razón? Desde luego, quien ha 
visto violado su derecho, no quien lo ha violado. No todo es lo mismo 
ni vale todo. Hay acciones legítimas y otras que no lo son. No todas 
se pueden valorar igual, diciendo que “está en su derecho”, sea por 
la causa que sea. Por este camino, llegaríamos a aceptar que alguien 
que roba o estafa está en su derecho, porque la otra parte se deja y 
no hace nada. Y, hasta justificaríamos la violencia de un hombre hacia 
su compañera de vida, diciendo que el hombre está en su derecho 
de exigir un determinado comportamiento a la mujer, aunque sea 
atentando contra la libertad de ésta.

Para aclararnos un poco más sobre estas cuestiones convie-
ne que consultemos y aprendamos algo sobre cuatro documentos 
fundamentales: El Estatuto de Autonomía (de Cantabria), La Consti-
tución (de España), El Tratado de Lisboa (de la Unión Europea) y la De-
claración Universal de Derechos Humanos (Internacional, de la ONU). 
Los cuatro textos se hallan en internet.

La forma más humana de convivencia y de organización po-
lítica que se conoce hasta la fecha es la democracia y el marco más 
fiable en el que se puede respetar la dignidad de toda persona habi-
tante de este planeta es la Filosofía de los Derechos Humanos. Ni 
una cosa ni la otra ha llegado a la cumbre de la perfección. Los dis-
cursos son buenísimos, las prácticas no tanto. Pero en las manos de 
las personas que tenemos derechos de ciudadanía y libertades fun-
damentales está el contribuir a que las prácticas de Justicia y Equidad 
se extiendan y se perfeccionen cada vez más.

Cuanto más jóvenes seamos más tiempo y energías tendre-
mos para influir en que las cosas cambien para mejor: mejor Bien-
estar, mejor Derecho y mejor Libertad, cada vez para más gente. 
Tenemos suerte de hallarnos en un marco político y de convivencia 
que aboga por los derechos y las libertades fundamentales, desde 
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nuestra Comunidad Autónoma (el marco más reducido), hasta los 
Tratados Internacionales europeos y mundiales (los marcos más am-
plios), pasando por el Estado social y democrático de Derecho que es 
España.

No siempre fue así. Existen aún muchas personas que nacie-
ron, crecieron o se educaron en marcos políticos y de convivencia 
que no reconocían derechos ni libertades y, por tanto, no reconocían 
la Igualdad. Tampoco se habían producido los cambios  internaciona-
les que vinculaban a los Estados firmantes para asegurar el respeto a 
estos principios. Todos estos avances se han producido entre 1948 y 
la actualidad.
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4.2. Los derechos de las mujeres: Principales hechos históricos y su 
significación. Logros alcanzados y situación actual.

¿Y ELLAS, SE RESIGNARON A NO TENER DERECHOS?

Para entender la ciudadanía como requieren nuestros tiempos te-
nemos que hacer una revisión del pasado. Aunque parezca que no 
nos influye, la negación histórica de los derechos a las mujeres ha 
traído como consecuencia dos velocidades distintas respecto al 
disfrute y ejercicio de los mismos. Dicho de otro modo: las mujeres, 
por el mero hecho de serlo, han sido consideradas como ciudadanas 
de segunda clase y aún tienen dificultades añadidas o facilidades res-
tadas para ejercer alguno de estos derechos.

De los derechos de ciudadanía, los más consolidados son 
el derecho al voto y el derecho a la educación, pues son éstos los 
que se pueden ejercer sin obstáculos ni pegas por ser mujer. Otros 
muchos derechos se ejercen con algunas pegas respecto a los va-
rones (seguridad, justicia, salud, empleo, representación, opinión) y 
algunos otros específicos por ser mujer se hallan aún muy retrasados 
(protección personal, reproducción, libertad e integridad sexual) y 
son también muy discutidos.

Partidarias del sufragio 

femenino británico a 

principios del siglo XX



LA CIUDADANÍA Y LOS DERECHOS HUMANOS DE MUJERES Y HOMBRES 
BLOQUE 4. La persona: Deberes y derechos de ciudadanía

60

Los derechos de las mujeres no vinieron automáticamente con 
las democracias. En la Grecia Antigua se las apartó de la condición de 
ciudadanía y en las democracias modernas se las privó del derecho 
al voto y del derecho a la educación, argumentando que no tenían 
interés por lo político y por el bien común, que no tenían un tipo de 
inteligencia que les permitiera realizar cualquier tipo de estudios ni 
producir de forma creativa obras literarias, artísticas, científicas o de 
pensamiento. Como vemos, esta época ya pasó, pero aún queda por 
resolver la Igualdad real en muchos aspectos de la vida democrática, 
como por ejemplo: el derecho a la representación política equili-
brada (conocido como paridad), el derecho al trabajo remunerado 
en igualdad de oportunidades, de trato y de condiciones con los va-
rones, el derecho a la salud sexual y a la libertad reproductiva, el 
derecho a la integridad física o el derecho a la seguridad y a una 
vida libre de violencia.

Por estos derechos tendremos que seguir trabajando, porque 
aún no están conseguidos del todo, y también deberemos trabajar 
en conjunto por la obtención para los hombres de los derechos re-
lativos al cuidado de sus hijas e hijos y de sus familiares, puesto que 
nunca antes se hizo.
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Hasta aquí ha llegado el enorme avance histórico respecto a 
la Igualdad. Pero, precisamente por ello, es interesante y necesario 
que aprendamos un poco sobre lo que pasó en otros tiempos y en 
otros lugares, porque la “Historia general” aún no nos lo cuenta.

Para ello, el profesorado nos dará pautas y también encontra-
remos datos en Internet. Gracias a la red podemos saber ahora qué 
pasó en otros tiempos con las mujeres que no se conformaban con 
ser un cero a la izquierda, sumisas, escondidas tras cuatro paredes, 
inactivas, casadas sin su consentimiento, obligadas a mantener rela-
ciones sexuales sin placer y sólo para la reproducción, consideradas 
torpes, inútiles, etc… mujeres que querían ser actrices, escritoras, 
científicas, artistas, políticas o militares, o que no deseaban tener un 
embarazo detrás de otro. Muchas de ellas murieron sin dejar huella, 
no pudieron firmar sus obras o nunca las estudiaron ni las citaron 
para las generaciones futuras. Mujeres que cumplieron sus sueños y 
otras que fueron enormemente castigadas, silenciadas para siempre 
y hasta asesinadas por ello. Ellas pueden ser modelo tanto para las 
chicas como para los chicos. 

Todas estas dificultades las tuvieron que padecer sólo por ser 
mujeres, pues incluso a veces pertenecían a familias cultas y bien si-
tuadas económica y socialmente, en las que podrían haberse edu-
cado. No eran discriminaciones por clase social ni por condición de 
inteligencia, sino discriminación del género femenino al que perte-
necían, por el mero hecho de ser mujeres.

Es ésta una aventura apasionante. Busquemos, encontremos 
y ya no podremos decir que las mujeres nunca hicieron nada, frase 
demasiado habitual todavía.

Alrededor de la década de 1970 las mujeres de los países de-
mocráticos consiguieron enormes avances en sus derechos y muchas 
mejoras relativas a la Libertad y a la Igualdad. Gracias al movimiento 
feminista dejaron de ser destinadas exclusivamente a la reproduc-
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ción y pudieron empezar a ganarse la vida por sí mismas y a escoger 
muchos aspectos de sus proyectos de vida, relativos sobre todo a la 
convivencia familiar, a la reproducción y a la sexualidad.

En el presente aún quedan secuelas de esta larguísima 
enfermedad de la humanidad llamada desigualdad de género, 
aunque sus caras han variado y no son las mismas que en épocas 
anteriores.

La desigualdad de oportunidades, de trato y de condiciones 
se hace, hoy en día, evidente en los siguientes aspectos:

Diferencias salariales para los mismos trabajos.•	
Dificultades añadidas para ser contratadas y promocionar •	
en sus empleos y puestos.
Cargas familiares de trabajo no remunerado en los hogares.•	
Déficit de representación en puestos de poder.•	
Objetos de violencia: prostitución, violación, acoso sexual, •	
maltrato y abuso en la pareja.
Utilización como meros objetos sexuales.•	
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Terminamos este capítulo recordando uno de los slogans que 
dio la vuelta al mundo, cuando terminó la Conferencia Internacio-
nal sobre la Mujer, celebrada en Pekín en 1995: “Los derechos de las 
mujeres son derechos humanos”. Gracias a esta idea ha avanzado 
considerablemente por muchos lugares del mundo la equiparación 
de mujeres y hombres. Pero aún queda una apretada agenda para el 
siglo XXI, hasta que se logre hacer desaparecer todos los rasgos de 
desigualdad que hemos enunciado anteriormente, y se pueda evitar 
que aparezcan otros.

Manifestación de  

Sufragistas Edimburgo, 

9 de octubre de 1909.
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4.3. Conocimiento y valoración de las contribuciones gratuitas a 
la economía, a la demografía, a la reproducción y a la calidad de 
vida. Deberes hacia las personas dependientes.

¿TAREAS (POR AMOR) Y TRABAJOS (POR DINERO)?

Es curioso que hablemos de tareas cuando no son pagadas y de tra-
bajos cuando se recibe remuneración por realizarlos. También ocurre 
que ciertas actividades que suponen trabajo real, las consideramos 
tareas si se desarrollan de forma particular o en un espacio privado 
y las consideramos empleos, puestos de trabajo o funciones labora-
les cuando se realizan profesionalmente en un ámbito público. Por 
ejemplo: cocinar en casa es una tarea, pero hacerlo en un restaurante 
es un oficio y un empleo. Cuidar a una criatura pequeña en casa es 
una tarea e incluso un entretenimiento. Cuidarla en una escuela in-
fantil es una profesión remunerada.

	Esto no tiene nada de extraño, pues cada ser humano moder-
no y urbano necesita multitud de trabajos a su alrededor para poder 
vivir una vida digna y de calidad. Lo extraño es que unos trabajos 
cobren mucha importancia y remuneración y requieran de largos 
aprendizajes y preparación y otros no se paguen y no se prepare a 
nadie para realizarlos bien, como si se naciera con esa habilidad y 
conocimiento. La única explicación que encontramos es que desde 
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siempre se consideraron estos últimos como derivados de la natu-
raleza reproductiva de las mujeres y, por tanto, se suponía que na-
cían con esos aprendizajes hechos. Lo que se deriva de la naturaleza, 
se supone que no hay que aprenderlo. Tampoco era así, pues unas 
mujeres aprendían de otras tanto a criar como a cocinar, conservar 
alimentos, administrar el dinero y hacer compras, coser, lavar y cuidar 
la ropa, etc… Los demás trabajos- los llamados productivos- siempre 
estuvieron remunerados económicamente, aunque en una escala 
muy variable, dependiendo del rango y de la clase social.

	 Pero hoy ya sabemos que esto no es así y que no conside-
rar los trabajos de cuidado como importantes para la vida de calidad 
es una injusticia. No es necesario sólo que tengamos asegurados los 
servicios públicos, los oficios y profesiones, el comercio, la industria, 
la agricultura, las comunicaciones y los transportes sino que cada ser 
humano necesita también tener asegurada su alimentación, cobijo, 
afecto, apoyo, higiene y espacio doméstico, para hallarse en buenas 
condiciones.

Todo ser humano moderno y actual debe saber que para que 
su vida tenga calidad deberá dedicar un tiempo a tareas de cuida-
do propio y ajeno, un tiempo a tareas laborales o profesionales y 
otro tiempo a las tareas de relación, entretenimiento y diversión. Las  
tres partes constituyen un equilibrio necesario para que nuestra vida 
sea completa, pues hoy día ya no vamos a encontrar quién nos dé  
hecha una de las partes, porque sí, porque nos quiere, porque es hom-
bre, porque es mujer, por “nuestra bella cara”, o “por el morro”, como  
decimos vulgarmente.

Hasta ahora son las mujeres las que han roto la típica división 
sexual del trabajo, saliendo también a buscarse la vida con empleos 
remunerados y, este fenómeno masivo en los últimos años, ha pues-
to de manifiesto lo importante que son las tareas de cuidado que a 
ellas se les encomendaban desde antaño. Por eso ahora tenemos que 
aprender a hacerlas y a considerar que son importantes, necesarias, 
imprescindibles para vivir una vida de calidad. Al aprender estas co-
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sas no estaremos esperando siempre que las madres lo hagan todo 
en el hogar. Entenderemos que ellas también necesitan tiempo para 
sí mismas, puesto que son personas actuales y por tanto, ciudadanas 
de pleno derecho, no máquinas al servicio de los demás. Decimos 
esto tan evidente porque a veces se olvida y se les exige más allá de 
sus propias energías y posibilidades.
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BLOQUE 5. Las sociedades democráticas del siglo XXI

5.1. Rechazo de las  desigualdades de género y de la violencia ejer-
cida contra las mujeres. La Equidad y la Paz como nuevos principios 
de convivencia democrática entre mujeres y hombres.

DOS CARAS DE LA MISMA MONEDA: DESIGUALDAD Y  
VIOLENCIA

Usamos este título para hacer comprender bien de lo que hablamos: 
de la desigualdad que engendra violencia, de la violencia que 
provoca desigualdad. Como en una moneda, no sabemos qué 
cara se imprimió antes, sólo sabemos que son inseparables.

La desigualdad de género es una de las constantes que 
aún azota al mundo. Se manifiesta en múltiples aspectos y con 
distinta intensidad. En España en poco tiempo se ha recorrido 
un largo camino hacia su eliminación, pues en unos treinta años 
se ha pasado de la desigualdad formal, escrita hasta en las leyes y 
en los códigos, a la eliminación de toda forma de discriminación en 
las leyes, códigos y formas de trato. La desigualdad se manifestaba 
hasta en la separación de sexos en muchos lugares, públicos y pri-
vados, sobre todo en los centros escolares, se hallaba inscrita en las 
fiestas populares, en las ceremonias religiosas, en las agrupaciones, 
clubes, sociedades, en las condiciones para acceder a los empleos, en 
los estudios, en los espacios donde se permitía ir o no por ser mujer. 
En suma, la desigualdad entre los sexos se legitimaba socialmente en 
normas y leyes. Las españolas estaban sometidas a una especie de 
tutela (como si fueran menores de edad eternas) por parte del padre 
o del marido, a quienes debían obediencia sin discusión. Necesita-
ban su permiso firmado para poder hacerse el pasaporte, abrir una 
cuenta bancaria, firmar contratos de trabajo o declarar como testigos 
en los juicios, por ejemplo.
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En la actualidad lo más importante, lo más grave, lo más 
discriminatorio ha cambiado. El sexismo más duro y llamativo ya 
no se consiente, pero quedan muchos rasgos de sexismo más di-
simulado, más sutil, más encubierto. Nos creemos por tanto que 
hay Igualdad en todas partes. Como el salto ha sido grande nos cree-
mos que ha sido total y que ya no hay que trabajar por la Igualdad 
entre los sexos. Tanto es así que a este fenómeno se le llama “Espe-
jismo de la Igualdad”, porque cada vez que la vemos en el horizonte 
corremos a atraparla y cuando creemos que nos hallamos cerca, se 
nos escapa, como si fuera un pez que quisiéramos coger porque lo 
vemos muy fácil y a nuestro alcance, pero que continuamente se nos 
escurre entre las manos.

La desigualdad entre los sexos que (recordamos aquí lo que 
dijimos al principio) nunca se debe confundir con la diferencia sexual, 
es una secuela de muchos siglos de enfermedad social. Por eso hay 
que permanecer alerta, porque es una de las mayores manifestacio-
nes de injusticia que se cuela por todas las rendijas. Como está en 
tantos lugares nos llega a parecer hasta normal y la toleramos 
mucho más que otras. Pero para descubrirla no hay más que apren-
der a mirar de una forma crítica, poniéndonos lo que ya hemos lla-
mado “las gafas de género”, para poder salvarnos de ella y construir 
alternativas de justicia y equidad. Y, además, la desigualdad entre los 
sexos es el principal material con que se construyen los cimientos 
sobre los que se asienta la estructura de la violencia de género.

Por eso la violencia contra las mujeres se explica diciendo 
que es estructural porque está arraigada en un modelo social de 
dominación de los hombres sobre las mujeres y que a diferencia de 
las violencias interpersonales, se ejerce sobre ellas por el hecho de 
ser mujeres.También decimos que es simbólica, porque se basa en 
creencias falsas sobre la superioridad y la inferioridad, sobre la fuerza 
frente a la debilidad, sobre el dominio y la sumisión, sobre el control 
y la dependencia, de hombres y mujeres respectivamente.
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Otra característica de esta violencia es que psicológicamente 
produce pánico y terror: paraliza, aísla, rompe los vínculos amistosos 
e incluso familiares, hace callar, interviene en los gustos y deseos.

También es física y sexual: provoca lesiones, muertes, trau-
mas, heridas y contagios, no respeta la libertad, la voluntad ni el de-
seo sexual de las mujeres y se apropia de sus cuerpos, causándoles 
miedo al abandono o al dolor.

Estas son las características de la violencia ejercida contra las 
mujeres y son éstas las que explican que haya una ley contra la vio-
lencia de género, que intente proteger a las posibles víctimas (mu-
jeres) frente a los posibles agresores (hombres). Pero es importante 
hacer hincapié en que no se trata de una definición que coloque a 
todos los hombres en el mismo grupo, podemos hablar de “hombres 
agresores” para distinguirlos de todos aquellos que rechazan esta for-
ma de violencia y de dominación basada en relaciones desiguales.

Esta violencia es una herencia de la educación en desigualdad 
y de la socialización diferencial que han vivido varias generaciones 
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en nuestro país. A las mujeres y a los hombres de dos generaciones 
atrás los educaban desde la infancia para que se metieran en esta 
especie de molde: a ellos en el del dominio y a ellas en el de la sumi-
sión. Muchos hombres tenían a gala controlar los movimientos de 
sus mujeres y su comportamiento, pues eso los hacía “muy hombres” 
y estaba bien visto. La mayoría de mujeres no tenía más remedio que 
someterse, obedecer y callar, pues no tenían salidas ni apoyo familiar 
ni social.

La generación de nuestras madres y padres ya no tuvo estos 
moldes tan rígidos, pero tampoco recibió educación para la igualdad 
y cooperación entre los sexos. Es una generación que ha sufrido por 
ello muchas separaciones, desencuentros y divorcios traumáticos y 
en la que parece haber un cierto desagrado por las dos partes, al no 
estar ni verse ni en la desigualdad ni en la igualdad. 

Nuestra generación ha de ser distinta o al menos así lo 
creemos, puesto que hoy en día ya puede ser de otro modo. Pero 
aún quedan algunas secuelas en nuestra educación diferencial: a 
las chicas se nos supone vulnerables y algo débiles, se nos adjudican 
labores de cuidado y de estética para agradar y se nos considera ob-
jetos sexuales. A los chicos se les inculca que usen la fuerza, que sean 
dominadores (aunque se les dice que sean competitivos, en realidad 
eso quiere decir que sean ganadores) y que se relacionen con las mu-
jeres como objetos de placer.

La gran diferencia es que ahora podemos no seguir estos 
mensajes y que, además no está tan mal visto este rechazo por 
el conjunto de la sociedad. Pero es muy difícil hacerlo individual-
mente y por nuestra cuenta si no tenemos conocimientos y espíritu 
crítico. 

Por eso esta asignatura nos ayuda a abrir los ojos para que ni 
las chicas ni los chicos caigamos en las trampas machistas, que están 
ocultas y esparcidas por todas partes, como las minas antipersonas 
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en algunos lugares del mundo. Están en la publicidad, en los vide-
ojuegos, en las revistas, en los chistes, en los comentarios prepoten-
tes, en muchos comentarios de nuestras amistades, en los mensajes 
culturales, etc.

Chicas y chicos tenemos que ejercer un nuevo derecho de 
tercera generación: a vivir una vida libre de violencia de género 
y aprender a ser mujeres y hombres de otra manera.
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5.2. Modelos de masculinidad y feminidad. Costumbres, diversio-
nes, entretenimientos y hábitos saludables y sostenibles. La salud 
como un bien personal y social.

¿“BARBIES”, “RAMBOS” O COLEGAS?

En nuestra infancia, ¿Con qué hemos jugado? ¿A qué hemos juga-
do? ¿Con quién hemos jugado? Y ahora, ¿con qué nos entretenemos 
y nos divertimos? ¿Con quién? ¿Cuál es nuestro ideal de hombre? 
¿Cuál es nuestro ideal de mujer? ¿Podemos describir un ideal de per-
sona completa? A chicas y a chicos no se nos educa bien. Nos invitan 
a que nos parezcamos a las “barbies” o a los “rambos” y sabemos bien 
que eso no es posible, pero la mayoría caemos en la trampa sexista, 
nos lo creemos y lo practicamos. Y, a las pocas personas que no caen 
en la trampa, las consideramos raras y a veces hasta nos metemos con 
ellas, en vez de considerarlas un ejemplo original a seguir para variar.

Examinemos un poco a nuestros dos personajes, que nos ser-
virán como ejemplo para otras cosas. “Barbie” y “Rambo” ya casi no se 
usan como juguetes, pero simbolizan “lo femenino” y “lo masculino”. 
Pueden aparecer y de hecho han aparecido otros personajes del mis-
mo tipo como juguetes sexistas de niñas o de niños, que siguen en-
señando sexismo sin que nos demos cuenta de que nos penetra por 
todas partes y de este modo lo toleramos con tranquilidad, porque 
nos parece normal.

“Barbie”: La chica super delgada, con un cuerpo “muy feme-
nino”, mega presumida, dispuesta a gustar a toda hora, preocupada 
sólo por seguir la moda, tener lo último, rivalizar con otras, atraer la 
mirada de los chicos.

“Rambo”: El hombre duro y resistente, fuerte y valiente, que 
se enfrenta a lo que sea y con quien sea para triunfar, que posee po-
der de atracción, que seduce con sus aventuras.
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Si vivimos en los tiempos de la Igualdad. ¿Qué pintan este tipo 
de modelos en nuestras vidas? ¿Por qué nos entretenemos y nos gus-
ta divertimos jugando con estas cosas?

Para tener una buena educación democrática: para la Liber-
tad, la Igualdad y la Justicia tendríamos que crecer identificándonos 
con modelos de personas múltiples y variadas, tanto las chicas como 
los chicos. Estos modelos los tendremos que inventar, pues las gene-
raciones que nos preceden no han realizado aún estas innovaciones.

En realidad, los modelos y los mitos sociales que nos presen-
tan sólo cambian en el aspecto exterior, en la estética, pero no en 
el comportamiento interior y social, en la ética. “Barbie” y “Rambo” 
constituirían una pareja desigual: ella todo el día con sus modelitos 
y él con sus aventuras, ella esperando que la mime y se fije en ella y 
él deseando salir para tener sus rollos y estar con los coleguillas, con 
los que puede hablar y hacer “de todo”. De todo menos de lo que le 
interesa a “Barbie”.
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Así es como nos están educando ahora, sobre todo los juegos, 
los medios de comunicación y las modas y costumbres, que son “azu-
les” y “rosas” y que nos condicionan mucho en nuestro estilo de vida.

También es cierto que algunas madres y padres también lo 
hacen: se identifican con “Barbies” y con “Rambos” y no les importa 
o incluso les gusta que sus hijas e hijos sigan estos modelos. Para 
demostrar esto podemos recordar cómo nos vestían cuando estába-
mos en Infantil o en Primaria, cómo nos disfrazábamos o qué ropa 
nos poníamos en las fiestas de fin de curso, qué juguetes nos rega-
laron, qué palabras nos decían. Seguramente veremos la película en 
rosa o en azul, según seamos chicas o chicos.

De esta forma, aprendemos desigualdad y muchas veces 
practicamos o sufrimos violencia de género. La mayoría de chicas 
aprendemos a triunfar con nuestro cuerpo, con nuestra amabilidad y 
simpatía, con nuestra disponibilidad, tanto para el amor como para la 
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atención personal. La mayor parte de chicos aprendemos a triunfar 
con nuestro liderazgo, nuestra fuerza y dureza, nuestras aventuras 
sexuales, nuestras narraciones y demostraciones de cosas que deci-
mos saber o que casi nos inventamos.

Así es que con este panorama “educativo”, entraremos en la 
vida adulta y activa, donde nos encontraremos con desigualdades 
convertidas en discriminaciones laborales, sociales, de pareja y fami-
liares y con la violencia de género hasta en la sopa. Y, seguramente, 
nos parecerán de “lo más normal”, porque ya nos habremos acostum-
brado a verlas, pero también nos producirán bastantes malestares 
e incluso sufrimientos, de los que no sabremos su origen ni cómo 
evitarlos. También ocurre que a las chicas y a los chicos nos gusta 
hacer cosas diferentes para divertirnos y eso también nos aleja, 
pues hace que el tiempo que dedicamos a estas aficiones o diver-
siones no lo podamos compartir bien con nuestras amistades o 
nuestra pareja del otro sexo.

Las chicas van eligiendo profesiones y oficios relacionados 
con la estética, la moda, la atención personalizada y el trato con per-
sonas o el cuidado, sin importarles demasiado el sueldo. Los chicos 
elegirán oficios y profesiones relacionados con la acción, la actividad 
física, la creatividad, los aparatos y máquinas, importándoles mucho 
la remuneración económica, pues en estos campos se gana más di-
nero por el mismo tiempo de dedicación.

En la vida de relación y familiar, las chicas van a estar más dis-
puestas a ceder parte de su tiempo laboral para las tareas de crianza 
o de cuidado. Como lo han visto hacer siempre a mujeres, como sue-
len tener empleos más precarios y  con sueldos más bajos y como 
creen que están en su derecho, suelen tomar licencias de crianza o de 
cuidado prolongadas, con lo cual también dificultan su promoción 
laboral y profesional. ¡Barbie convertida en mamá cuidadora, pero 
siempre bella!. Todo un camino de discriminación que, en parte, pa-
rece que se elige.
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Los chicos, por su parte, van a vivir la vida de relación y fami-
liar como una ventaja para la que no tienen que realizar esfuerzos ni 
planificar sus vidas. Es como si fuera “natural” y por tanto no requie-
re de energías ni dedicación. Por tanto, no estarán tan dispuestos a 
ceder parte de su tiempo laboral a sus familias y porque tampoco lo 
han visto hacer antes a otros hombres. Así es que a la hora de criar 
y cuidar se despreocupan y no entienden que se les reclame. ¡Cómo 
“Rambo” se va a dedicar a cambiar pañales! Lo importante está en la 
calle.

En una pareja así puede estar la violencia servida. Ella estará 
incómoda y percibirá que la vida que lleva no es justa. Él se senti-
rá harto de reproches y de no encontrar todas sus necesidades cu-
biertas como desea, así es que el conflicto está servido: “Yo me creía 
que…”, pensarán una y otro.

Para concluir diremos que sería mucho más positivo que 
nos criáramos y educáramos antes como colegas que como “Bar-
bies” y “Rambos”. Es el programa que nos corresponde a las chi-
cas y a los chicos de hoy.
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5.3. Derechos y deberes de ciudadanía en el siglo XXI: ampliación  
y mejora mediante el enfoque de género.

LA TERCERA GENERACIÓN

En cuanto a derechos de ciudadanía vamos a vivir en la tercera gene-
ración, ya que se fueron implantando poco a poco y cada etapa ha 
supuesto un paso adelante en su ampliación y mejora. Lo podríamos 
comparar a un edificio, primero pequeño y básico y luego cada vez 
más amplio y de mayor calidad 

En el siglo XVIII, fueron los derechos políticos, sólo para los 
varones y propietarios: derecho a votar y ser votados para participar 
en los gobiernos, de cualquier ámbito que éstos fuesen. Ya no eran 
sólo el monarca o los nobles, que heredaban el privilegio de gober-
nar, sólo por su sangre, por su linaje.

En el siglo XIX, a los derechos políticos se les añadieron los de-
rechos civiles, sólo para varones europeos, pero de todas las clases 
sociales. A finales de siglo se extendieron los derechos políticos a los 
colonizados, sólo varones también. En esta etapa se tiende a hablar 
de la consecución del “sufragio universal”, cuando todas las mujeres 
estaban excluidas aún de este derecho y además sólo era para los 
europeos y sus colonizados y para los mayores de 25 años e incluso 
más. Los derechos civiles ampliaron los políticos con el derecho a la 
libre manifestación de las ideas, el derecho de asociación, a la libre 
circulación, al acceso a la justicia. Con estos derechos se desarrolló 
mucho la prensa y las ediciones de libros y también se crearon multi-
tud de sociedades y clubes (se les llamaba así a las Asociaciones) de 
los que, por cierto, también las mujeres estuvieron excluidas.

En el siglo XX se avanza un paso más allá y los derechos de 
primera generación políticos1 y civiles2, vinculados con el principio 
de libertad, se vieron mejorados con los de segunda generación, los 
sociales3, vinculados con el principio de igualdad ante la ley.
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Aunque en algunos países del mundo, como ya hemos visto 
en el capítulo 4, las mujeres ya podían votar y ser votadas, muchas de 
ellas fueron obteniendo el derecho al voto a lo largo del siglo XX. Los 
derechos civiles se les negaban aún en gran parte, pero también los 
fueron obteniendo sobre todo a partir de la Segunda Guerra Mun-
dial. La creación de los llamados Estados de Bienestar en algunos paí-
ses de Europa, se realiza para cubrir las necesidades derivadas de los 
derechos sociales: como la educación, la salud, la seguridad social, 
los subsidios, las pensiones, la facilidad y extensión de los transpor-
tes públicos, de las vías y medios de comunicación, del alumbrado, el 
agua, etc…El acceso a algunos de estos servicios se realiza a cambio 
de los impuestos o cotizaciones (aunque parezcan gratuitos) y otros 
con tasas o tarifas, pero a nadie se les pueden negar. A las mujeres 
tampoco. Eso ya resulta inimaginable.

A ninguno de estos derechos querríamos renunciar, sean de la 
generación que sean. Pero lo que sí nos ocurre es que actualmente se 
van quedando cortos. Con la llegada del siglo XXI hemos cambiado 
de Era histórica, a la que llamamos Era global: las T.I.C. (Tecnologías 
de la Información y la Comunicación), los transportes, los movimien-
tos masivos de población, el choque de culturas, creencias y costum-
bres, el deterioro del medio ambiente, las economías insostenibles, el 
agotamiento de los combustibles fósiles, la internacionalización del 

1. Dentro de los derechos políticos (derechos de la ciudadanía a participar en la vida pública) se incluye por ejemplo: el derecho al 

voto, a ser electo o electa, derecho a postularse para ocupar determinados cargos públicos, derecho de participar en el gobierno, 

derecho a asociarse con fines políticos, derecho de reunión, etc.

2. Dentro de los derechos civiles (derechos a la autonomía individual frente al Estado) se incluye por ejemplo: la libertad de con-

ciencia, de expresión, de asociación; la igualdad ante la ley y de derechos; el derecho a la intimidad y a la privacidad, etc.

3. Dentro de los derechos sociales (obligan al estado o a determinadas instituciones a proporcionar prestaciones específicas)  se 

incluye por ejemplo: derechos sociales serían: el derecho a un empleo y a un salario, a la protección social, a una vivienda, a la 

educación, a la sanidad, a la cultura, etc.
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comercio, el tráfico ilegal de personas, animales, sustancias y produc-
tos, la publicidad globalizada para un consumo excesivo, el turismo 
de masas, la delincuencia internacionalmente organizada, los capi-
tales financieros, la aparición de nuevas enfermedades e infecciones 
y de nuevos remedios y soluciones a problemas graves de salud, la 
escasez o falta de calidad del agua, la contaminación, la brecha entre 
zonas del mundo enriquecidas y empobrecidas, la marginalidad de 
muchas gentes en medio de la aparente prosperidad de la mayoría, 
etc… presentan nuevas caras de necesidades humanas y ciudada-
nas, que hay que cubrir con una tercera generación de derechos4, 
relacionados con la solidaridad, dirigidos a mejorar la calidad de vida 
de todos los pueblos. Estos serán los derechos de la ciudadanía en el 
siglo XXI, contando de forma expresa con los de las mujeres, por pri-
mera vez en la Historia de la humanidad. Pero, sin duda, esta nueva 
forma de ciudadanía continua siendo heredera de la del siglo XVIII.

4. Dentro de los derechos de tercera generación se encuentra por ejemplo: el derecho a la calidad de vida, el derecho a la paz, la 

libertad informática, el desarrollo sostenible del medio ambiente, etc.
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Con la ayuda del profesorado y de las actividades de apren-
dizaje que vienen a continuación, podremos descubrir cuáles serán 
estos derechos y deberes de tercera generación, que tendremos el 
honor y la suerte de estrenar en los próximos años, a lo largo del siglo 
XXI.
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BLOQUE 6. Ciudadanía en un mundo global

6.1. El acceso a la educación y a actividades económicas diversi-
ficadas, condiciones para salir de la pobreza, en especial para las 
mujeres.

EL MUNDO EN CADA ESQUINA

Ya sabemos que en la actualidad vivimos en la llamada “Aldea Glo-
bal”, que se habla continuamente de globalización, que muchas de 
las cosas que usamos están plantadas, fabricadas, envasadas o mon-
tadas en la otra parte del mundo y que se ha hecho popular la frase 
“el mundo mundial”, repetida por el personaje de Manolito Gafotas 
creado por Elvira Lindo. El mundo se nos ha quedado pequeño o se 
nos ha hecho grande, según lo miremos. Todo esto a causa del desa-
rrollo imparable de los transportes y comunicaciones y de la interna-
cionalización de las inversiones económicas, sobre todo.

	 Pero este fenómeno reciente, que comienza en la última dé-
cada del siglo XX, tiene caras muy oscuras y, desde luego, alguna 
ventaja que otra.

	 Como la cultura del dominio y la sumisión, (disfrazada hoy día 
de competitividad como excusa), todavía no ha variado ni a niveles 
interpersonales ni a niveles globales de forma significativa, resulta de 
ella que para ganar hay que hacer perder, siguiendo la ética y la lógi-
ca de la guerra, de la confrontación, de la competitividad destructiva, 
que ya hemos explicado anteriormente.

Para que una pequeña parte de una gran parte del mundo 
gane mucho una gran parte de la mayor parte del mundo ha de 
perder mucho. Dicho de otro modo: se empobrece a muchas perso-
nas, comunidades, países y regiones para enriquecer a pocas corpo-
raciones mundiales y a poquísimas personas en concreto.
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	 Estas desigualdades e injusticias internacionales no 
sólo se hayan concentradas en zonas geográficas a las que lla-
mamos Tercer Mundo, sino que también, en el llamado Primer  
Mundo, caen sobre poblaciones que podríamos llamar de riesgo: mi-
grantes, marginales, personas sin ingresos regulares, “inempleables”, 
mujeres con cargas familiares no compartidas. Las personas y paí-
ses empobrecidos alimentan la opulencia de las personas y países  
enriquecidos.

	 Entre quienes poseen las mayores fortunas del mundo hay un 
80% de hombres, y el 80% de la gente empobrecida tiene nombre de 
mujer. De nuevo la desigualdad de género está presente en la discri-
minación y la violencia.

	 Así es que vamos a tratar aquí las manifestaciones de esta des-
igualdad y violencia de género globales y a abordar algunos caminos 
de mejora.
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Es interesante que presentemos algunas pistas para aprender 
a ver cuándo las personas que pertenecen a un grupo humano 
determinado por la naturaleza o por alguna otra razón (gente de 
una raza distinta a la mayoritaria en un lugar, con discapacidad, 
con costumbres o lenguas minoritarias, con enfermedades incu-
rables, con orientación homosexual, que han cambiado su sexo, 
mujeres, hombres, etc) no tienen igualdad de oportunidades, de 
trato o de condiciones, es decir, no tienen el mismo acceso a la 
Libertad, a la Igualdad y a la Justicia, por el mero hecho de perte-
necer a ese grupo humano.

	 Estas pistas son las siguientes:

Explotación:a.	  aprovecharse de su trabajo y su tiempo.
Marginación: b.	 mantenerle en situación de inferioridad, 
como sin remedio.
Carencia y déficit de poder: c.	 que no tengan fácil el acce-
der a puestos de representación, decisión e influencia.
Corporalización:d.	  como si lo más importante o lo único 
fuera su cuerpo, tanto para bien como para mal.
Colonización cultural:e.	  conseguir que asimilen la lengua, 
las costumbres y la cultura del grupo dominante, y se adap-
ten e integren a éste.
Violencia:f.	  mantener todo esto con amenazas, miedo, gol-
pes, heridas, castigos corporales, insultos, humillaciones y 
hasta la muerte.

Si existe algún grupo humano cuya mayoría tenga estas mar-
cas, podríamos hablar de un grupo perjudicado e incluso maltratado. 
La mayoría de personas que tengan las mismas características dis-
tintivas del grupo tendrán el mismo riesgo, aunque algunas puedan 
escapar de alguno de esos aspectos o muy pocas puedan escapar de 
todos sus aspectos. Pensemos en emigrantes sin papeles o comuni-
dades gitanas y dentro de estos grupos en sus mujeres particular-
mente. 
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Por otra parte, y salvando las distancias entre lugares y cultu-
ras, todas las mujeres del mundo estamos en riesgo de tener alguna 
o todas estas marcas de opresión y, especialmente las jóvenes.

De todo ello se puede salir precisamente a través de la 
condición de ciudadanía, es decir, del acceso a los derechos indi-
viduales (por ser persona) y a las libertades fundamentales (sin las 
cuales no se vive una vida digna). Pero, sin duda, uno de los derechos 
individuales más importantes que abre la puerta para salir de esta 
negativa situación es el derecho a la educación. Pensemos un poco 
qué ha pasado con las españolas en tres generaciones (abuelas, ma-
dres e hijas), cómo hemos podido superar y anular muchos de estos 
perjuicios a base de educación, aunque aún no se hayan logrado ex-
tinguir en su totalidad.

	 A muchas niñas aún se les niega la educación en diversos 
lugares del mundo, porque el hecho de ser mujer todavía represen-
ta una marca de inferioridad, como si nacieran con ella pegada a su 
sexo, independientemente de su clase social o de la familia en la que 
vinieron a este mundo. Muchas familias obligan a sus niñas a trabajar 
desde muy pequeñas y durante todo el día para solventar las necesi-
dades domésticas y de cuidados familiares, que no puede atender la 
madre.

Por eso la educación de las niñas es uno de los objetivos de 
Naciones Unidas para el milenio y en él se deposita la esperanza del 
primer paso para salir de la pobreza, puesto que en el período educa-
tivo ellas tienen la ocasión de aprender a gestionar su salud y fecun-
didad, a plantar y conservar alimentos, a comercializar sus productos, 
a montar pequeñas empresas gestionando créditos, a que no las en-
gañen, a tener autoridad en sus comunidades, etc…

No sólo ocurre esto en el mal llamado Tercer Mundo o mejor 
llamados países en desarrollo. Dentro de las sociedades llamadas de-
sarrolladas, como la nuestra, tenemos muchas muestras de esas mar-
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cas de maltrato y perjuicio. Cuando hacemos un trabajo de tipo mul-
ticultural nos damos cuenta enseguida, pero si tenemos cerca alguna 
persona con discapacidad también. Lo que es más difícil es distinguir 
estos perjuicios y maltratos en cualquier chica o en cualquier mujer 
autóctona, porque lo vemos tan normalizado que nos parece natural, 
como ya hemos dicho más arriba y, por eso, no nos provoca reacción 
ante la injusticia. Así es que vamos a procurar aprender cómo descu-
brir estas injusticias, para poderlas ir evitando, tanto cuando me las 
apliquen a mí como cuando las apliquen a otras personas, aunque no 
pertenezcan a “mi grupo”.
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6.2. La cooperación al desarrollo: modelos  equitativos respecto al 
género.

¿DÓNDE QUEDA EL SUR?

Es frecuente escuchar expresiones del tipo: bajar al Sur, relaciones 
Norte-Sur, el Sur también existe, etc… En los últimos cincuenta años, 
en el “Norte” (aunque no estemos al Norte) hemos generalizado esta 
denominación para hablar de países que, aunque no estén en el Sur, 
se han empobrecido, quedando por debajo (¿será el Sur porque está 
“más abajo”?) de otros que, gracias a la explotación de las riquezas 
naturales y de las poblaciones trabajando en régimen de semiescla-
vitud de estos países colonizados, pudieron despegar hacia cotas 
económicas elevadas (¿será por esta elevación hacia arriba que se le 
llama Norte?). Este fue el caso de muchos de los países de lo que hoy 
día llamamos Norte o área occidental. Y, es curioso, pero al Sur, que 
es más de medio mundo, le solemos llamar Tercer Mundo o como 
mucho “países en vías de desarrollo”. Hoy en día, desde el Norte se 
siente cierta obligación de reparto y atención al Sur. Es como si 
fuera el pago en pequeños plazos de esa antigua y enorme deuda 
contraída por el empobrecimiento causado. Ahora parece que es de 
justicia devolver en forma de cooperación, pero poquito a poco y con 
condiciones.

	La cooperación al desarrollo es un limitado sistema de redis-
tribución de la riqueza entre el Norte y el Sur, que los Estados Mo-
dernos de los llamados países desarrollados llevan a cabo en países 
en vías de desarrollo. Como ya hemos explicado arriba, muchos de 
éstos estuvieron vinculados por el colonialismo, que dejó su huella 
europea en muchos aspectos, incluida la lengua. Los países que nos 
llamamos a nosotros mismos Primer Mundo o Norte dedicamos una 
pequeña parte de los presupuestos públicos (aún no llega al objetivo 
del 0’7%) a paliar un poco la pobreza dejada en algunos de ellos tras 
la descolonización o a causa de la desigual explotación de las mate-
rias primas que estos países poseen.
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	 La cooperación al desarrollo suele realizarse por organismos 
gubernamentales (Gobiernos estatales, autonómicos o locales) o 
Asociaciones civiles y no gubernamentales; a estas últimas les llama-
mos ONGDs.

Hace ya algunos años, en la década de 1990, algunos países 
europeos empezaron a cambiar su estilo de ayuda al desarrollo, para 
rentabilizar más los fondos económicos y los esfuerzos. Se realizaron 
varias Conferencias, encuentros y declaraciones que han marcado un 
avance y mejora en la Cooperación al desarrollo. También se comen-
zaron a realizar reuniones conjuntas con países receptores de las ayu-
das al desarrollo, para averiguar las necesidades prioritarias y realizar 
de este modo proyectos concretos de mejora.

	 En este proceso se descubrió que, dadas las diferentes ne-
cesidades y problemáticas que tenían las mujeres y los hombres en 
los países del Sur, se fue considerando esencial contar con ellas para 
estos proyectos, ya que las mujeres son las responsables del sosteni-
miento primario de muchos pueblos del mundo, en cuanto a la ali-
mentación, el agua, la higiene y salud. Por eso las mujeres eran más 
realistas y mejores administradoras y lo que ellas aprendían y mejo-
raban se extendía a sus comunidades y grupos familiares.

De este modo se llegó a la conclusión de que la cooperación 
al desarrollo se tenía que hacer contando con las mujeres locales. Por 
ejemplo, cuando no se contaba con ellas a veces se emprendía una 
obra de mejora desproporcionada, por ejemplo una presa, mientras 
que las niñas y las mujeres tenían que seguir recorriendo largas dis-
tancias cada día para acarrear el agua, pues tenían las fuentes muy 
lejos. Cuando se les consultó a ellas expresaron que la prioridad era 
acercar el agua, poner fuentes, canalizarla y hacerla potable.

	 De este modo nació la cooperación al desarrollo contando 
con las mujeres (MED) en la década de 1970 y, más tarde, con en-
foque de género (CED), a finales de la década de 1990. Ellas mismas 
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iban proponiendo avances: la educación para las niñas, el agua pota-
ble, la capacitación para algunos oficios, la mejora de las condiciones 
higiénicas, la atención sanitaria y preventiva, el cuidado de la salud 
y de la higiene y limpieza para evitar tantas enfermedades, los huer-
tos familiares para obtener una alimentación variada, la obtención de 
microcréditos, etc.

	 Pero como las mujeres no tenían poder, no entraban en 
las negociaciones con los enviados desde el Norte para decidir 
sobre los proyectos de desarrollo. Y no siempre mejoró con ello su 
vida y sus situaciones, pues a veces se las usaba más como mediado-
ras y agentes gratuitas de desarrollo que como verdaderas personas 
con necesidad de progresar.

	 Por eso la cooperación al desarrollo tuvo que variar la orien-
tación (GED), y desde entonces, desde finales del siglo XX, ha dado 
pasos respecto a su calidad, cuando se incorporó la perspectiva de 
género.

	 Recientemente tienen buena acogida los proyectos de Coope‑ 
ración al Desarrollo que toman en serio a las mujeres autóctonas,  
reconociéndoles su  capacidad de decisión y su influencia en las co-
munidades, para la mejora de las condiciones de vida colectivas. Es 
un hecho constatable que hay una enorme cantidad de varones que 
han abandonado sus lugares de origen, que muchas mujeres quedan 
solas y que es costumbre que bastantes dirigentes autóctonos utili-
cen los recursos de la cooperación y de la ayuda internacional en su 
propio beneficio y aumento de su poder personal.

Por eso, los proyectos más eficaces se orientan a las muje-
res como agentes de Desarrollo. Se invierte en su educación y ca-
pacitación para algunos oficios, su liderazgo económico con recursos 
locales y financieros (micro-créditos) y su promoción como dirigen-
tes. A este conjunto de medidas se les suelen llamar de “empodera-
miento” y han dado muy buenos resultados en cuanto a la mejora 
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material y cultural de las condiciones de vida de las mujeres, de las 
comunidades y del conjunto social.

GLOSARIO

“Empoderamiento”: Proceso por el 
que se adquiere seguridad personal 
y colectiva. Crecerse, creer en las po-
sibilidades de actuar y tener éxito. 
Empezar a hacer lo que era impo-
sible, por ley o por costumbre. Se 
aplica a grupos humanos con marcas  

de opresión. Esta palabra nos suena 
rara porque se ha importado directa-
mente del inglés “empowerment” y 
aún no es muy popular, sino que se 
usa de forma técnica en las ciencias 
sociales.
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6.3. Necesidad y alcance de los pactos y convenios internacionales 
respecto a la Equidad, contra la violencia de género y a favor de los 
derechos de las niñas y de las mujeres.

LOS ESCALONES INTERNACIONALES DE LA EQUIDAD

Por mucho que la Igualdad se considere un buen principio de 
convivencia y de Justicia, hay que impulsarla, pues no es una for-
ma “natural” de convivencia sino cultural e inscrita en los textos, 
documentos, leyes y modos de vida democráticos.

En otros modos de vida, donde la jerarquía de las familias 
o linajes, las castas, las clases sociales, religiosas o económicas y la 
pertenencia a un sexo o a otro, marcan las fronteras de desigualdad 
entre las personas, como forma aceptada y legítima de organización 
social la Igualdad aún no forma parte del discurso aceptado ni del 
ordenamiento jurídico.

	 En los sistemas democráticos los principios de Igualdad, Li-
bertad y Justicia tienen que convertirse en derechos para la inmensa 
mayoría. Con arreglo a estos principios se tienen que organizar las 
sociedades y, para que se conviertan en objetivos alcanzables y de-
rechos generalizables, las leyes, normas, reglamentos, tratados, códi-
gos, etc… tienen que traducir estos principios reguladores de la vida 
común en cada sociedad democrática.

	 En el caso internacional, son las Naciones Unidas quienes han 
tomado esta responsabilidad, proponiendo a los países que la inte-
gran, la adaptación de sus legislaciones al nuevo marco de Igualdad 
entre mujeres y hombres.

	 Nos puede parecer una hipocresía, incluso una utopía el ha-
blar de Igualdad en estos tiempos en los que ya podemos saber, gra-
cias a las comunicaciones y a los rápidos transportes, lo que ocurre 
en cada rincón del Planeta y por ello sabemos que la desigualdad, la 
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discriminación, la negación de los derechos y de las libertades fun-
damentales están a la orden del día para una mayoría de habitantes 
de la Tierra y, sobre todo, para las mujeres de cualquier lugar de este 
mundo.

	 No por ello hay que paralizarse. En otros tiempos y lugares 
también se atrevieron a cambios que parecían imposibles. Y con ello 
mejoraron. Pero hay que tener en cuenta que los cambios empie-
zan en las mentalidades y creencias y luego se van extendiendo 
a las normas y a las acciones prácticas. En algún tiempo se pasa de 
lo impensable a lo imposible, a lo posible, a lo probable y, final-
mente a lo real, generalizado, deseable y legitimado. Al cabo de un 
tiempo parecerá impensable e imposible justo lo contrario.

	 Para comprender esto mejor vamos a poner algún ejemplo de 
lo que ha ocurrido. Cuando en la llamada ahora América Latina, co-
lonia que fue de España durante más de tres siglos, se empezó a ver 
la injusticia que suponía para las poblaciones del lugar la imposición 
del poder desde España, surgieron ideas que se divulgaron bastante 
rápidamente, sobre la Injusticia de esta situación. Para mucha gen-
te era impensable otra cosa. Parecía imposible cambiarla, porque 
existían muchos obstáculos y castigos para quien se atreviera a opo-
nerse. Poco a poco este discurso se fue generalizando y mucha gente 
empezó a estar de acuerdo. Al verse ya en buen número creyeron en 
el posible cambio y se pusieron a ello con acciones contundentes, 
sabiendo que podrían tener éxito y así fue siendo cada vez más pro-
bable. Cuando arrinconan a los privilegiados empieza a ser real: se 
cambian las leyes y la gente vive de otro modo.

	 Con la Igualdad y la Equidad entre mujeres y hombres en el 
mundo está pasando lo mismo. El discurso de la Igualdad empe-
zó a difundirse y a tener éxito hacia la década de 1970. Todavía 
es sólo un buen y positivo discurso o tímidas palabras de buena 
voluntad en algunos casos, pero en otros empieza a ser posible, 
probable y real.
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Cuando se empieza a creer en algo como positivo se puede 
empezar a actuar, no antes. Y se actúa bastante despacio, pues 
esa mentalidad tiene que divulgarse entre mucha gente. Por eso 
a veces vemos un enorme abismo entre lo que se dice y lo que se 
hace, pero si ni siquiera se dijera es que aún estaríamos en la etapa de 
lo impensable. Este es el caso de los Derechos Humanos: respecto al 
discurso (que casi todo el mundo admite como positivo) y las prácti-
cas (que muy poca gente lleva a cabo hasta el final, pero donde ya se 
efectúan denuncias de su no cumplimiento).

Por eso la ONU comenzó sus propuestas de acciones a favor 
de los derechos de las mujeres en la década de 1970 y en ello sigue 
hasta el presente. Desde entonces se han realizado conferencias In-
ternacionales, tratados, convenios, plataformas de acción, recomen-
daciones a los países firmantes, etc.
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Y, con ello el discurso sobre la Igualdad entre los géneros se ha 
legitimado y parece justo y las acciones para que así sea se van exten-
diendo poco a poco. Es interesante consultar los datos de mejora en 
los últimos treinta años en las estadísticas mundiales, respecto sobre 
todo a la educación y a la participación política y económica de las 
mujeres. El profesorado nos puede dar indicaciones para encontrar-
las en Internet.

Ya hemos salido de lo impensable-imposible. Pero aún esta-
mos en el estado de “posible-probable-real”. Esto ya depende de la 
calidad y el avance democrático de cada lugar del mundo. Pero las 
acciones internacionales de la ONU han servido como vehículo y mo-
tor para las reformas legislativas de los distintos países, que aún no 
las cumplen en su totalidad, pero que se van aproximando a ello.

Con la ayuda del profesorado y de internet, podemos consul-
tar todas o alguna de estas acciones y ver sus consecuencias en Es-
paña y en nuestra Comunidad Autónoma. Y ver también si nuestra 
situación está en lo que hemos llamado posible, probable o real, es 
decir a qué grado de legitimo, deseable o generalizado hemos llega-
do respecto a la Equidad entre mujeres y hombres.








